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Introducción

Al contemplar una imagen de las majestuosas pirámides de Guiza, de la máscara de Tutankhamón o de los jeroglíficos que decoran la sala hipóstila de Karnak, cualquiera de nosotros es capaz de asociarla sin vacilación a una de las civilizaciones más importantes de la historia de la humanidad: el Antiguo Egipto. Difícilmente encontraríamos otra civilización o período de la historia tan ampliamente reconocible por el público general. Sin embargo, la inmensa popularidad de sus creaciones más icónicas no suele corresponderse con un conocimiento equivalente de las gentes que las alumbraron; cuestiones como la de quiénes fueron los antiguos egipcios, cómo vivían o cuál fue su historia, están cubiertas por una densa neblina para la mayoría de nosotros. La situación se agrava si nos desplazamos a las vecinas tierras de Mesopotamia, en las que, durante el mismo período, florecieron civilizaciones como la sumeria, la acadia, la babilonia o la asiria; nombres de pueblos que, en el mejor de los casos, constituyen un lejano recuerdo de nuestros no menos lejanos tiempos de escuela.

No se trata de una laguna menor, pues significa perderse uno de los acontecimientos más fascinantes que quepa imaginar: el tránsito de la humanidad hacia la historia. En efecto, hace unos 5000 años las gentes que habitaban la región conocida como el Creciente Fértil (la llanura que se extiende desde el golfo Pérsico hasta el mar Rojo en forma de una media luna creciente, regada por las cuencas fluviales de los ríos Nilo, Tigris y Éufrates) sentaron las bases de lo que desde entonces entendemos por civilización; inventaron la escritura (además de la rueda, el arado o la cerveza), construyeron las primeras ciudades, decoradas con delicadas piezas artísticas y monumentales templos y edificios, y forjaron los primeros reinos e imperios de la historia.

Como en otras partes del mundo, también aquí el nacimiento de la civilización estuvo estrechamente ligado a la abundante presencia de un elemento esencial: el agua. No es casual que tanto la civilización egipcia como las mesopotámicas surgieran a orillas de largos y caudalosos ríos.

El río Nilo, rico en minerales, sedimentos fértiles, vegetación y vida, desempeñó un papel crucial en la formación política y social de la civilización egipcia, y las crecidas anuales de sus aguas marcaron el ritmo de vida de sus habitantes durante milenios. Con mucha razón el historiador griego Heródoto, que visitó el país a mediados del siglo V a. C., escribió: «Egipto es un don del Nilo». A lo largo de su recorrido, el río tiene seis cascadas, cuatro de las cuales están hoy en territorio sudanés (de la tercera a la sexta cascada), otra hace de frontera entre Sudán y Egipto (segunda cascada) y la restante se encuentra en Egipto, a la altura de la moderna Asuán (primera cascada). El territorio donde se desarrolló la civilización faraónica se situaba en el tramo del valle del Nilo comprendido entre la primera cascada y el mar Mediterráneo.

Los ríos Tigris y Éufrates desempeñaron un papel equivalente al del Nilo en la región que los griegos bautizaron, de forma significativa, como «Mesopotamia» (‘entre ríos’). Desde su nacimiento en las altas montañas de Turquía oriental, el Tigris y el Éufrates siguen su curso hasta el golfo Pérsico bañando a su paso las tierras que rodean su cuenca fluvial. Aquí florecieron cuatro de las civilizaciones más importantes del mundo antiguo: los sumerios, que crearon las ciudades-estado e inventaron la rueda; los acadios, forjadores del primer imperio de la historia; los babilonios, que promulgaron leyes para proteger al pueblo, y los asirios, maestros en el arte de la guerra. La cercana Anatolia fue a su vez la cuna del imponente Imperio hitita.

Parecidas pero no iguales

No cabe duda de que la civilización faraónica y las mesopotámicas están hermanadas por algunos rasgos significativos: compartieron un mismo escenario geográfico (el Creciente Fértil) y florecieron todas ellas en torno a los grandes ríos de la región durante el mismo período histórico. Pero no es menos cierto que Mesopotamia y Egipto concibieron, en los tres milenios anteriores a Cristo, civilizaciones que se diferenciaron en algunos aspectos relevantes.

A orillas del Nilo se desarrolló una civilización muy homogénea que mantuvo su continuidad a lo largo de más de 3000 años. Los protagonistas de su historia se sintieron siempre parte de una misma realidad cultural y política, desde el primer faraón Narmer hasta Cleopatra. Por supuesto, ello no significa que no se produjeran evoluciones, progresos o puntos de inflexión, que se han procurado recoger en la periodificación en la que se subdivide la historia del Antiguo Egipto.

No se dio tal continuidad en Mesopotamia y las tierras adyacentes. En lugar de una única civilización destinada a perdurar durante milenios, aquí fueron varios los pueblos que se sucedieron como poder hegemónico en la región, confiriendo cada uno de ellos una impronta única y personal al período histórico en el que dominaron.

Tanto o más representativas fueron las diferencias en la arquitectura política e institucional que se erigió en ambas regiones. En Egipto todo giró en torno a la figura del faraón, un auténtico catalizador de fuerzas cósmicas y sociales. Su función principal, antes que atender las tareas de gobierno y las militares, era la de mantener la maat, es decir, la justicia, la harmonía, el equilibrio, el orden cósmico, y la de desempeñar un papel de intermediario entre el mundo de los dioses y el mundo de los hombres. El faraón, asimismo, debía estar —aunque pocas veces lo estuvo— al servicio de la comunidad y garantizar su bienestar y desarrollo. Todo esto lo hacía en virtud de su propia esencia, ya que, a diferencia de los reyes mesopotámicos, el rey de Egipto era un dios. Como tal, el faraón no era un gobernador o tirano arbitrario y estaba sometido a severas limitaciones y prohibiciones en su vida personal y pública. Según señala el historiador griego del siglo I a. C. Diodoro de Sicilia, el faraón no podía salirse de la norma establecida, no podía ejercer un poder autocrático y actuar a su antojo, ya que todos sus actos (no solo los de carácter administrativo, sino también aquellos relacionados con el modo en que ocupaba el tiempo cada día e incluso los alimentos que ingería) estaban regulados por leyes consuetudinarias.

A diferencia de los faraones, los reyes mesopotámicos eran tan solo mediadores entre los dioses y los humanos, y se los consideraba «grandes hombres», cuyas gestas debían ser relatadas a lo largo de los años. La creencia común de la antigua Mesopotamia era que la persona más encumbrada de la comunidad, el rey, también debía ser quien representara al pueblo ante los dioses. Se esperaba de ellos que fueran hombres fuertes, líderes carismáticos y, sobre todo, grandes estrategas militares en el campo de batalla.

En la parcela política, el Antiguo Egipto se organizó desde sus orígenes como un Estado monárquico territorial, constituido por una extensión física que comprendía varias ciudades, todo bajo la autoridad central del faraón. Eso distingue profundamente las concepciones políticas originales de los egipcios y las de los mesopotámicos, también creadores de estados tempranos. Los mesopotámicos se organizaron de entrada en ciudades-estado (un núcleo urbano central y su territorio), y hasta el final del tercer milenio antes de nuestra era, cuando los egipcios ya llevaban 1000 años de organización estatal territorial, no crearon el primer Estado unitario.

Pero más allá de sus diferencias y similitudes, lo esencial es que Egipto y Mesopotamia conforman el primer capítulo del largo relato de la historia que llega hasta nuestros días. Un capítulo que merece ser leído, pues al hacerlo disfrutaremos descubriendo a personajes memorables e innovaciones decisivas.


Los primeros reyes de Egipto 
~ De la dinastía 0 a la XI, c. 3100-2050 a. C. ~

La compleja historia de la civilización faraónica se forjó a lo largo de varios milenios y se desarrolló en una de las zonas desérticas y áridas más extensas del mundo. Sin embargo, el origen de Egipto se halla en un entorno muy distinto, concretamente en una vasta sabana. En efecto, hace miles de años el actual desierto del Sáhara no era tan árido como lo conocemos hoy. A comienzos del Holoceno (hacia el año 10 000 a. C.) se inició en el Sáhara una fase climática muy favorable conocida por los geólogos como Gran Húmedo Holocénico. Durante este período, los territorios del actual Sáhara central y Libia se llenaron de lagos permanentes e incluso, durante algunos intervalos, de «playas» estacionales alimentadas por generosas lluvias locales. El entorno acogía abundante flora y fauna, que a su vez atrajo a numerosos grupos de cazadores-recolectores. En esta etapa el Sáhara se convirtió en una especie de paraíso donde diversos grupos humanos tenían una existencia nómada, siguiendo en sus desplazamientos a los grandes rebaños de herbívoros, como los búfalos, o se establecían de forma estacional en algunas zonas para cazar liebres, gacelas o jirafas, y recolectar cereales silvestres.

Pero hacia el año 6000 a. C. el clima empezó a cambiar y dio lugar a un período de altas temperaturas y escasas precipitaciones; se inició el proceso de desertización que ha conducido al estado actual de esas regiones. La sabana dio paso al desierto, los lagos se secaron sin remedio, y a medida que el entorno ya no era capaz de proporcionar recursos alimenticios, las tribus que habían aprendido a vivir en la zona del Sáhara se vieron obligadas a migrar hacia el este, desplazándose hacia la principal fuente de agua de la región: el Nilo.

Así fue como el río Nilo empezó a desempeñar su crucial papel en la formación y el desarrollo de la civilización egipcia. Fuente inagotable de recursos, el río aportó a estos primeros pobladores el agua y los alimentos necesarios para su subsistencia, y también constituyó la principal vía de navegación para el transporte de personas y mercancías por todo el país.

Los primeros asentamientos humanos se concentraron básicamente en dos zonas: una en el norte del país, en las regiones del delta y del oasis de el Fayum, y la otra en el sur, desde el Egipto Medio hasta Hieracómpolis. Aquellos primeros pobladores se adaptaron rápidamente al medio acuático fluvial y basaron su economía en la pesca, la caza y la recolección, el cultivo del trigo y la cebada, y la ganadería. Vivían en pequeños poblados o aldeas, con hogares muy frágiles construidos con materiales perecederos (cañas, ramitas, hojas, barro, etcétera). Los poblados del norte estaban compuestos por núcleos familiares relativamente independientes. Quizá esta incomunicación es la razón por la que, a diferencia de sus vecinos del sur, desconocían los metales y no practicaban rituales funerarios complejos.

[image: Fotografía de una puesta de sol en el río Nilo.]
Los antiguos egipcios se asentaron únicamente en los últimos 1300 kilómetros del cauce del río Nilo, donde era posible la navegación fluvial.


Mientras esto ocurría al norte, los asentamientos del sur mostraban rasgos más homogéneos y experimentaban transformaciones que los conducirían sin solución de continuidad al desarrollo de la civilización faraónica. En efecto, aquí, en lo que más tarde se denominaría Alto Egipto, dio comienzo la gran historia de este imperio. Desde un inicio, esta cultura sureña, llamada «badariense» (de Badari, su yacimiento epónimo), aprendió a trabajar el metal (el cobre) y destacó por el enterramiento de sus difuntos en cementerios situados en el desierto. Parece ser que los badarienses creían en una vida de ultratumba, pues colocaban a sus muertos en fosas ovales excavadas en el suelo, y a su alrededor distribuían un sencillo ajuar funerario consistente en cerámicas, algún collar y armas.

Los agricultores altoegipcios aprendieron pronto a aprovechar la crecida anual del río con unas incipientes técnicas de irrigación artificial, de tal manera que consiguieron aumentar la productividad y se atrevieron con una mayor variedad de cereales, frutos y verduras. Todo ello tuvo como consecuencia un considerable aumento de la población. Estas comunidades, cada vez más amplias, tuvieron que organizarse, y así surgieron los primeros jefes o caudillos aceptados y respetados por la colectividad, tanto por sus aptitudes como gobernantes como por sus supuestas atribuciones cósmicas. Alrededor de 3500 a. C. destacaron en el Alto Egipto, a juzgar por la extensión e importancia de las necrópolis, tres núcleos poblacionales o protorreinos de dimensiones considerables: Hieracómpolis, Nagada y Abidos (con capital en Tinis). Como consecuencia del crecimiento y desarrollo de estos «protorreinos», y con el propósito de conseguir la supremacía en todo el territorio, surgió entre ellos una gran rivalidad. Fue Hieracómpolis la que se alzó con la victoria y unificó el Alto Egipto bajo un gobierno fuertemente centralizado. Pero la sed de territorios no se calmó con esta unificación y los victoriosos gobernantes de Hieracómpolis decidieron abandonar su ciudad natal y establecerse en Tinis-Abidos, con vistas a expandirse más hacia el norte.

La dinastía 0 y la primera escritura jeroglífica

Entre la creación de ese reino en el Alto Egipto y la unificación política del país entero transcurrió un período de tiempo difícil de cuantificar, pero inequívocamente fue una anexión lenta, compleja y, en algunas etapas, sangrienta. Los monarcas que protagonizaron el avance militar hacia el norte, que culminó con la unión de los «dos Egiptos», forman lo que se conoce como los «reyes de la dinastía 0». Resulta interesante destacar que conocemos los nombres y el orden de sucesión de estos últimos soberanos conquistadores del norte e integrantes de la dinastía 0, ya que ellos mismos fueron dejándolo por escrito en diferentes soportes, como cerámicas y canteras. Efectivamente, los egipcios inventaron la escritura jeroglífica en el cuarto milenio, al inicio de su historia, antes de la dinastía I y de que se produjera, por lo tanto, la unificación de las Dos Tierras. La evidencia más antigua de escritura documentada en Egipto (datada hacia 3350-3250 a. C.) fue hallada en el interior de una tumba real de la dinastía 0 en el cementerio de Abidos. Se trata de inscripciones con signos jeroglíficos sobre cerámicas, vasos de piedra y pequeñas etiquetas de marfil horadadas, que se utilizaban para identificar el contenido de la jarra a la cual iban sujetas y además aluden al sitio de donde procedían las ofrendas del ajuar. La identidad del propietario de la tumba nos es desconocida, pero como el signo del escorpión es el que más veces se ha encontrado escrito, se ha propuesto que el soberano de esta tumba se llamara Rey Escorpión. Seguramente, se trata del nombre del monarca en clave simbólica, y el signo del escorpión haría referencia a una de las múltiples manifestaciones del poder y de la fuerza del rey.

La invención de la escritura en Egipto estuvo inicialmente vinculada a la realeza y al mundo funerario, pero con los años, como veremos, el uso de los jeroglíficos se amplió a la esfera administrativa, intelectual y a todas las demás formas de comunicación externa.

La escritura jeroglífica
Los sistemas de escritura con los que se trascribió la lengua egipcia antigua (actualmente una lengua muerta, como el latín) sobre un soporte físico fueron cuatro: el jeroglífico, el hierático, el demótico y el copto.
El jeroglífico y el hierático existieron desde el comienzo de la tradición escrita egipcia y los testimonios más antiguos conocidos datan del IV milenio a. C. El jeroglífico se empleó esencialmente sobre soporte duro, como por ejemplo la piedra. Se trata de una escritura de trazo cuidado, empleada sobre todo en textos religiosos y monumentos áulicos. Los encontramos en grandes construcciones, como los templos, y casi siempre en contexto sacro. El jeroglífico era una escritura ideográfica, en la que los dibujos representaban objetos, animales, personas, árboles, barcos, etcétera. Se trataba, por lo tanto, de signos pictográficos.
El hierático, en cambio, era una escritura paleográfica, es decir, trazada «a mano con tinta y estilete» sobre un soporte preferentemente blando, como por ejemplo el papiro, y siempre se escribió de derecha a izquierda. De hecho, el hierático no es otra cosa que la cursiva del jeroglífico. Los signos hieráticos eran mucho más estilizados que los jeroglíficos y se caracterizaban por las ligaduras al escribir con trazo rápido. Se empleó básicamente para fines administrativos, documentales y textos literarios.
El demótico apareció más tarde, en la Baja Época (c. 717 a. C.) y «gráficamente» era una «cursiva de la cursiva» (es decir, del hierático), una estilización aún mayor de los signos hieráticos.
El jeroglífico, el hierático y el demótico eran escrituras no alfabéticas, donde se combinaban signos de valor fonético, con signos ideográficos y otros con valor meramente semántico. Sin embargo, durante los siglos III a V de nuestra era, estos tres sistemas escriturarios cayeron en desuso y fueron sustituidos por un nuevo sistema: el copto. [image: ]


Nace el Estado faraónico

La unificación del Alto y el Bajo Egipto en un Estado territorial quedó completada hacia el año 3100 a. C. por Narmer, considerado por la tradición posterior el primer rey de la dinastía I; el Estado faraónico había nacido. Narmer hizo representar la culminación del proceso de unificación en una paleta de esquisto que hoy se conserva en el Museo Egipcio de El Cairo. En ella, el monarca aparece tocado con la corona blanca del Alto Egipto y con la corona roja del Bajo Egipto. La decoración en bajorrelieve de ambas caras de la Paleta de Narmer presenta los cánones que rigieron toda la producción artística del Antiguo Egipto en los 3000 años de historia de esta civilización.

Las dos primeras dinastías egipcias reciben el nombre de «tinitas» porque sus reyes procedían precisamente de la región de Tinis-Abidos, en el Alto Egipto. Completada la unificación, los reyes tinitas concibieron el Estado como un territorio formado por dos mitades complementarias: el Alto y el Bajo Egipto. En el norte se hallaba el Bajo Egipto, que iba desde Menfis hasta la fértil región del delta, con vastas zonas ocupadas permanentemente por lagunas y pantanos, conocida como la «tierra del papiro» por la gran abundancia de esta planta. La economía de la zona se basó más en la ganadería que en la agricultura; aunque en el delta occidental se han documentado extensos cultivos de vid.

En el sur, el valle del Nilo o el Alto Egipto se extendía desde Menfis hasta la Primera Catarata, en Asuán. Se caracterizaba por ser una franja cultivable muy estrecha ya que el desierto llegaba a pocos kilómetros de la orilla del Nilo. La economía del Alto Egipto estaba basada en el cultivo del trigo y la cebada, aunque también de legumbres, frutas, dátiles y lino. El concepto de las «Dos Tierras» (para referirse a la unión del Alto y el Bajo Egipto) responde a la idea egipcia de que un todo se compone de dos partes contrarias y complementarias a la vez, con sus propios dioses protectores y símbolos heráldicos.

También parece ser obra de Narmer la fundación de una nueva capital. Si durante el período de unificación Tinis fue la capital que acogió a los máximos mandatarios egipcios, durante las primeras dinastías egipcias ese papel recayó sobre Menfis. La elección del emplazamiento no fue casual; Menfis se alzaba en el vértice del delta, en la «Mitad de las Dos Tierras», equilibrando el Alto y el Bajo Egipto, y esto confería a la ciudad un fuerte valor simbólico, además de una óptima posición estratégica. Su nombre egipcio era Ineb-hedy, «el muro blanco», en referencia al muro sagrado y ritual que la rodeaba, y también al aspecto de residencia fortificada que debía reflejar. La escasez de restos arqueológicos no permite determinar, por el momento, cómo era la ciudad de Menfis. Esto se debe, en parte, a que el material básico utilizado para las construcciones —también el más económico, practicable y asequible en el país del Nilo— fue el adobe, compuesto de ladrillos de barro y paja triturada puestos a secar al sol.

Manetón y las dinastías egipcias
Los egiptólogos tienen en los textos de Manetón una fuente privilegiada para estudiar la civilización egipcia. Este sacerdote, que vivió en el siglo III a. C., es el autor de una obra que fue conocida como los Aegyptiaca, donde enumera a 30 dinastías egipcias con el nombre de sus soberanos y, para cada soberano, la mención a algún suceso o acontecimiento importante de su reinado.
La historia dinástica, según Manetón, empezaba con Menes, considerado el primer faraón de Egipto, fundador de la I dinastía. En el período anterior a Menes (también llamado Narmer), el país del Nilo habría sido gobernado por dioses, semidioses y espíritus. Sin embargo, la documentación arqueológica sugiere que mucho antes del reinado de Narmer hubo un largo proceso de unificación de todo el territorio egipcio llevado a cabo por unos reyes, que integran la llamada «dinastía 0», originarios del Alto Egipto. [image: ]


El dios patrón de la ciudad era Ptah, una antigua divinidad protectora de los albañiles, los constructores y los escultores, adorada por un sacerdocio dirigido por el «maestro de aquellos que supervisan a los artesanos». En su apogeo, el templo de Ptah de Menfis debió de haber sobrepasado, tanto en tamaño como en complejidad, al resto de los templos y santuarios erigidos por todo Egipto. Por desgracia, hoy en día el complejo sagrado prácticamente ha desaparecido. Según un mito de la creación, Ptah era un dios demiurgo, el creador supremo, una especie de «padre de todos los dioses», que fue capaz de crear las cosas por medio de su corazón (los antiguos egipcios creían que en el corazón residían la memoria y el intelecto) y de la palabra hablada (es decir, las órdenes).

Narmer, el primer faraón de Egipto
Narmer, también llamado Menes, es el primer rey del cual se sabe con certeza que gobernó sobre la totalidad de Egipto, desde la Primera Catarata, en el sur, hasta los márgenes del delta, en el norte. Provenía de la ciudad de Tinis y fue reconocido por sus contemporáneos como el unificador de todo el territorio egipcio y considerado por ello el primer rey de la dinastía I. Un paso clave en este proceso de extensión territorial pudo haber sido el matrimonio de Narmer con una mujer poderosa llamada Neithotep, la primera reina de Egipto, procedente de la región de Nagada, uno de los centros más importantes del Alto Egipto. Esta alianza estratégica habría sido la base para construir un consenso político más amplio. También se le debe a Narmer la fundación de la primera capital del Egipto unificado: Menfis. Según Manetón, Narmer reinó durante 62 años y pereció al ser arrollado por un hipopótamo. [image: ]
[image: Fotografía de la conocida como Paleta de Narmer, en la que aparece representada este faraón.]
Paleta de Narmer, el faraón que unificó el Alto y el Bajo Egipto y fundó Menfis como nueva capital del reino.



Mientras en el templo de Ptah en Menfis se iba formando una casta sacerdotal notable e influyente, cerca de la ciudad, en Heliópolis, otro núcleo de sacerdocio iba conquistando poder y privilegios. Hablamos de la sede del culto al dios Sol, Re. En efecto, los cleros heliopolitanos influyeron muy decisivamente no solo en los reyes de la dinastía I, sino a lo largo de toda la historia del Antiguo Egipto. El sacerdocio heliopolitano inculcó a los primeros faraones las doctrinas solares según las cuales el dios Re era el señor de un reino de ultratumba que se hallaba en el cielo, de manera que la resurrección se obtenía por ascensión a su reino. Otro clero importante del país durante esta primera etapa fue el de Hieracómpolis, en el Alto Egipto, donde se rendía culto al dios halcón, Horus. Los soberanos de la dinastía I depositaron en el templo de Hieracómpolis importantes objetos votivos dedicados al dios de la ciudad de la que era originaria su estirpe.

De la mano del culto religioso se desarrollaron los ritos funerarios. Al establecerse en Menfis, los primeros faraones de Egipto inauguraron la necrópolis menfita (Saqqara), pues deseaban hacerse enterrar cerca de su nueva capital. Saqqara estaba destinada a convertirse en una de las grandes necrópolis del mundo antiguo, ya que desde ese momento estuvo durante más de tres mil años reservada a albergar las tumbas de miembros de la realeza y de la élite egipcia.

Aun así, los primeros reyes unificadores de la dinastía I conservaron también la costumbre de hacerse enterrar en el cementerio de Abidos, junto a sus antepasados. Por ello, estos primeros reyes egipcios poseyeron dos tumbas: una en Abidos (en el Alto Egipto y junto a Tinis) y otra en Saqqara (en el Bajo Egipto y junto a la nueva capital). En ambos casos se trataba de tumbas de base rectangular, hechas de adobe, llamadas por los egiptólogos «mastabas». Estas consistían en una subestructura construida bajo tierra, donde se hallaba la cámara funeraria y otras estancias para depositar el ajuar funerario, y una superestructura (un pequeño túmulo en el caso de las tumbas de Abidos, y una construcción mucho más monumental, de unos siete metros de altura, en el caso de las de Saqqara).

La organización del Estado egipcio

Bajo el mando de los primeros faraones instalados en Menfis se produjo el desarrollo de una sociedad fuertemente jerarquizada y regida por una poderosa administración central.

Por encima de todo existía el mundo divino, estrictamente ordenado. El rey de Egipto, en la cúspide de la sociedad humana, poseía una esencia divina, era un dios encarnado, y se situaba como mediador entre la esfera divina y la humana. Al identificarse con el dios cósmico Horus, la función esencial del faraón en el mundo era garantizar el mantenimiento del orden cósmico, llamado también maat, que estaba personificado por una diosa con una pluma en la cabeza. Para asegurar este orden y dominar el caos, pero también para garantizar la abundancia y el bienestar y la prosperidad de su pueblo, el rey de Egipto realizaba actos rituales y de gobierno a diario. Del mismo modo, para complacer y apaciguar a los dioses, construía templos provistos de comida, bebida y otras ofrendas. El caos se representaba bajo varias formas: como un enemigo extranjero o como una agresión de la naturaleza (una excesiva crecida del Nilo, una virulenta tempestad de arena procedente del desierto...). Es por ello que a lo largo de la historia dinástica, la imagen de los faraones egipcios como victoriosos guerreros se repite una y otra vez. El mensaje de dicha imagen, sin duda más simbólica que real, es que el rey cumplía con su deber sagrado de mantener la maat. Esta idea de un gobernante poderoso, con connotaciones cósmicas, cuya función primordial es mantener el orden de las cosas, ya se había gestado, tal como se ha visto, entre las comunidades predinásticas.

El peldaño inmediatamente inferior estaba ocupado por la élite, que constituía alrededor de un 1% de la población, formada básicamente por escribas y sacerdotes que vivían y trabajaban en los templos. Y por debajo de esta se situaban los artistas, artesanos y profesionales menores, que eran analfabetos. En la base de la pirámide se hallaba la inmensa mayoría de la población, es decir, los campesinos, también analfabetos, que trabajaban la tierra.

A la cabeza de la administración se encontraba, por lo tanto, el faraón de Egipto, que tomaba decisiones rodeado de un grupo de altos dignatarios, al frente del cual estaba el visir, que desempeñaba funciones comparables a las de un «primer ministro». De hecho, el visir aparecía a menudo citado justo después de los miembros de la familia real, precediendo a los responsables de otros departamentos administrativos y al personal de la corte. Los visires tenían distintas responsabilidades; entre ellas, el control supremo del granero, del tesoro y de los talleres de palacio, así como la supervisión de las labores habituales de gobierno y la toma de decisiones, ayudado por funcionarios subalternos.

El faraón y sus funcionarios controlaban una administración cada vez más compleja. Y lo hacían con mano dura. Los documentos que nos han llegado mencionan distintos departamentos administrativos y estos conciernen solamente al control de recursos y personas. Nada hay escrito que indique una inquietud, una intranquilidad o una preocupación por destinar recursos a mejorar las condiciones de vida de la población o a introducir adelantos en la organización de la agricultura. No disponemos de ningún testimonio (¡ni un solo documento!) que avale la imagen idílica de un faraón preocupado por su pueblo. Los problemas de los campesinos no atañían a las élites.

Los dioses egipcios
El Egipto faraónico fue una civilización politeísta que adoró a innumerables divinidades, alrededor de 1500. Una de las características más relevantes de los dioses egipcios era su apariencia: algunos dioses presentaban una forma humana (Osiris, Ptah o Isis), otros adoptaban una forma animal (el toro Apis, el halcón Horus, el ibis Tot, el chacal Anubis o la vaca Hathor) y la gran mayoría tomaban una forma híbrida entre animal y humano (Tot con cabeza de ibis, Jepri con cabeza de escarabajo o Sejmet con cabeza de leona).
Según los textos, la carne de los dioses egipcios era de oro, sus huesos de plata y sus cabellos de lapislázuli; además desprendían un olor embriagador. La mayoría de los dioses egipcios empezaron siendo divinidades locales, adoradas en localidades concretas que, con el posterior desarrollo político, adquirieron cada vez mayor importancia, terminando por convertirse en divinidades veneradas en todo el país. Estos fueron precisamente los dioses relacionados con la realeza egipcia (Osiris, Isis, Horus, Set, Neftis, Neit, Re, Ptah, Amón, Gueb o Nut). [image: ]
[image: Fotografía de una repesentación de Anubis]
Anubis, el dios con cabeza de chacal, era el guardián y señor de la necrópolis, y patrón de los embalsamadores.



En cuanto a la administración provincial, se caracterizó por la existencia de funcionarios itinerantes enviados desde Menfis a los nomos (provincias de Egipto) para controlar e inspeccionar la gestión de los intereses del faraón en cada lugar.

Tal y como se ha indicado, la primera sociedad egipcia era fundamentalmente agrícola; es decir, la mayor parte de la población vivía del trabajo del campo y la principal fuente de ingresos de la clase dominante procedía de los impuestos y las rentas que gravaban la producción agrícola. El comercio, en esta primera época, desempeñó un papel menor en la formación de las riquezas de los egipcios.

Apenas ha trascendido nada sobre la vida cotidiana del campesinado durante la mayor parte de la historia faraónica. Este grupo social no produjo documentos escritos, pues como hemos visto eran analfabetos, por lo que nuestro conocimiento del campesino egipcio se fundamenta en las opiniones y visiones emitidas por otros sectores de la sociedad. A pesar de la falta de información, sí podemos afirmar que la mortalidad infantil era muy elevada y la esperanza de vida para el hombre adulto era de veintinueve años, tres menos para las mujeres. Del análisis de los restos humanos de algunas necrópolis de las primeras dinastías se desprende que, debido a la acusada malnutrición, había una fuerte incidencia de la mortalidad en el grupo de la población comprendido entre los diecisiete y los veinte años. Las enfermedades infecciosas eran muy habituales, para la mayoría de la población la alimentación era deficiente, las condiciones de trabajo eran durísimas y, periódicamente, eran víctimas de plagas, hambrunas, epidemias, infecciones parasitarias y guerras. Asimismo, la casi absoluta falta de higiene causaba una elevada mortalidad femenina, sobre todo debido a las precarias circunstancias en que tenían lugar los partos. El resultado era una población que vivía al límite de la subsistencia, con un lento crecimiento demográfico.

[image: Representación de dos personas arando en una antigua pintura egipcia.]
Las llamadas «escenas de vida cotidiana» que aparecen en las paredes de las tumbas o capillas no son una representación fiel de la vida corriente de los habitantes del valle del Nilo. Estas pinturas y relieves reflejaban una visión estereotipada e idealizada de las actividades agropecuarias.


Aunque se hayan recuperado textos médicos del Antiguo Egipto que contienen prescripciones quirúrgicas muy detalladas (como el célebre Papiro Edwin Smith, del Segundo Período Intermedio, o el Papiro Ebers, de inicios del Nuevo Reino), hemos de tener presente que los conocimientos descritos en dichos papiros no eran aplicados a la población en general, sino tan solo a los egipcios pertenecientes a la minoritaria clase alta.

La crecida anual del Nilo inundaba las tierras cultivables durante varias semanas (de finales de junio hasta mediados de octubre), depositando una fina capa de sedimentos y nutrientes, renovada de año en año, lo que aseguraba la fertilidad de la tierra. Durante la crecida, el pueblo egipcio dirigía las aguas, por una red de canales, para asegurar la distribución gradual sobre el terreno. El éxito de la campaña agrícola dependía de la capacidad de las comunidades campesinas para mantener en buenas condiciones el canal de conducción y para regular las aperturas y cierres de las brechas en los diques que permitían la circulación del agua. Una vez evacuada el agua de la crecida, la tierra ya quedaba lista para ser sembrada (a mediados de octubre) con las cosechas de trigo, cebada y lino que serían recogidas en primavera. También plantaban olivares y viñedos (en la zona del delta y en los oasis).

Debemos tener presente en todo momento que, desde la cosecha de primavera hasta la crecida de otoño, la mayor parte de la tierra permanecía sin cultivar. Por lo tanto, y dadas las condiciones particulares del régimen de la crecida del Nilo, la labor humana quedaba reducida a reforzar o construir canales y acequias, limpiar y acondicionar los mismos, reforzar los márgenes del Nilo y trabajar para su faraón, ya fuese en la construcción y ornamentación de su tumba o en las de templos a las divinidades.

El Reino Antiguo y la Era de las Pirámides

Tras la Época Tinita, que como hemos visto aglutina las dos primeras dinastías, comenzó el Reino Antiguo. El período que comprende las dinastías entre la iii y la vi (c. 2700-2200 a. C.), época conocida también como la «Era o Edad de las Pirámides», es sin lugar a dudas una de las etapas que más interés despierta entre el público. Para comprender esta época, primero debemos volver a hablar de la ciudad que los antiguos griegos bautizaron con el nombre de Heliópolis («ciudad del Sol»), que ya habíamos citado con motivo de la emergencia de nuevas castas sacerdotales. Heliópolis se alzaba a 30 kilómetros de Menfis y, como ya se ha apuntado, era el principal centro de culto del dios Re. Según las doctrinas heliopolitanas, Re era un dios demiurgo creador del universo que habitaba en las alturas. En efecto, para los poderosos sacerdotes heliopolitanos la resurrección se alcanzaba con la ascensión hacia el cielo. Se trataba, por lo tanto, de un Más Allá completamente distinto al de Osiris, el poderoso dios de los muertos, para quien la llave de la resurrección se hallaba en un lugar oculto y bajo tierra, así que entre los seguidores de Osiris se imponía el entierro de los cuerpos.

Para entender cómo consiguieron tal poder Heliópolis y sus sacerdotes, conviene detenerse en la figura de Dyesert. El faraón Dyesert subió al trono hacia el año 2667 a. C. e inauguró la dinastía III y, con ella, el Reino Antiguo. Es uno de los faraones clave en la historia de Egipto. Su política interior se centró en consolidar la centralización administrativa, por lo que adoptó una medida controvertida: decidió nombrar personalmente a los funcionarios que sustituirían a los antiguos nomarcas (gobernadores locales de cada nomo o provincia de Egipto) que regían el Alto Egipto y las localidades del delta. El gobierno seguía presidido por el visir, que dirigía la administración central y periférica del Estado egipcio. De esta forma, y bajo el reinado de Dyesert, Egipto se convirtió en un Estado centralizado, gobernado por el rey y administrado por una élite alfabetizada y competente. Los cambios se notaron pronto y, durante el Reino Antiguo, el país experimentó un extenso e ininterrumpido período de prosperidad económica y estabilidad política.

Pero más que por potenciar el centralismo del Estado, Dyesert ha pasado a la historia por ser el primer faraón que se decantó por las doctrinas solares impulsadas por los sacerdotes heliopolitanos y, como consecuencia de ello, el primero que mandó erigir una pirámide de piedra que albergara sus restos cuando muriera. Efectivamente, a partir del reinado de Dyesert y durante siglos, el destino de ultratumba del faraón iba a ser únicamente solar, y ese destino pasaba a ser exclusivo y reservado a él (y a la reina), de manera que, una vez fallecía el faraón, resucitaba cuando ascendía al cielo para unirse con su padre, el dios Re. Esta es la explicación de cómo la tumba del faraón pasó a ser una pirámide, símbolo y medio ideal para ascender hacia el cielo, ya se tratara de una escalera —la pirámide escalonada— o de una rampa —la pirámide de caras lisas que aparecerá en la siguiente dinastía—. Por el contrario, los súbditos, es decir, el resto de la población egipcia, seguirían obteniendo la resurrección construyéndose mastabas y haciéndose enterrar en cámaras funerarias bajo tierra, es decir, siguiendo el ritual de carácter osiríaco.

Para albergar su pirámide, Dyesert ordenó la construcción de un imponente recinto funerario en Saqqara. Contó con la colaboración de Imhotep, visir, sumo sacerdote de Heliópolis y arquitecto real, que erigió para su rey la primera pirámide escalonada en piedra con una altura de 60 metros. Imhotep, uno de los pocos «arquitectos» faraónicos cuyo nombre se conoce, tuvo la idea de sustituir la tradicional mastaba por seis de diferentes tamaños, una sobre la otra. El genial arquitecto fue deificado durante la Baja Época (dinastías XXV a XXX, c. 715-332 a. C.), por el recuerdo de hombre excepcional que la tradición egipcia guardó siempre de él.

El recinto funerario de Dyesert está orientado según un eje norte-sur, el eje del Nilo. Dentro del recinto, además del elemento central de la pirámide de seis escalones, había otros tipos de construcciones para que el ka («fuerza vital» o «doble») del rey difunto pudiera celebrar el festival Sed en el Más Allá.

[image: Fotografía de las ruinas del recinto funerario de Dyesert.]
Recinto funerario de Dyesert, en Saqqara. Al fondo, la pirámide escalonada de 60 metros de altura. En primer plano, distintas construcciones para la celebración del Heb Sed en el Más Allá.


El festival Sed (llamado «Heb Sed» en egipcio) era la ceremonia de rejuvenecimiento y renovación del poder cósmico del faraón, a fin de que este recuperara su vigor y fuerza para seguir gobernando con todas sus cualidades y poder. Esta especie de jubileo real se celebraba al cumplir los treinta años de gobierno de un faraón y consistía en una serie de ceremonias de varios días de duración. Resulta interesante señalar que, dada la corta esperanza de vida media de los egipcios de entonces, pocos fueron los faraones que vivieron y gobernaron lo suficiente como para poder celebrar su Heb Sed.

Los efímeros sucesores de Dyesert se erigieron también pirámides escalonadas, pero ninguno edificó un recinto como el de su glorioso y prestigioso antecesor. Con la entrada de la dinastía IV, se dio un nuevo empuje constructor. Se trata del período en el cual los soberanos alzaron uno de los centros monumentales más sobresalientes de la civilización faraónica: las pirámides de Dashur y Guiza, necrópolis menfitas del Bajo Egipto.

Desde un punto de vista arquitectónico, a principios de la dinastía IV se produce un cambio esencial en la estructura de los recintos funerarios reales: el proceso de solarización se completa. En primer lugar, la pirámide pasa a tener las caras lisas. La entrada seguirá situándose en la cara norte, orientada hacia las estrellas circumpolares, como en las pirámides escalonadas de la dinastía III. A través de un pasaje oblicuo se llegaba al eje central de la pirámide, a la altura del suelo o más arriba (depende de la pirámide), donde se hallaba la cámara funeraria. El material empleado para este tipo de construcciones siguió siendo la piedra, ya empleada e inaugurada a gran escala por Imhotep en el recinto funerario de Dyesert. El cuerpo de la pirámide se construía con piedra procedente de la misma roca del desierto donde se iba a erigir. La pirámide terminada se revestía entonces con piedra caliza blanca de buena calidad (la mayoría de las veces procedente de la cantera de Tura, cerca de Menfis) e incluso eventualmente con granito rosa (procedente de las canteras de Asuán, en el Alto Egipto) que algunos faraones emplearon para cubrir la parte inferior de su pirámide. Hoy en día, los revestimientos de las pirámides se han perdido y quedan pocos rastros de ellos.

Otro dato importante a señalar es que el templo funerario, donde tiene lugar el culto y los ritos funerarios del monarca fallecido, pasó de la cara norte a construirse contra la cara este de la pirámide. Apareció, además, el llamado «templo del valle» y la rampa que unía el templo del valle con el templo funerario. Esto indica claramente que las pirámides a partir de la dinastía IV se edificaron según un eje este-oeste, el eje que evoca el recorrido diario del sol. Allí donde nace, en el este, se encuentra el templo del valle, junto a la zona cultivada. El curso diurno del sol por el firmamento estaría representado por la rampa o calzada. Por su parte, el templo funerario se ubicaba en el extremo oeste del complejo, donde muere el sol. Y aquí se situaba la pirámide, el elemento ascensional que permitiría al faraón elevarse y unirse con las demás divinidades.

Los reinados de Keops, Kefrén y Micerino

Sin lugar a dudas, los faraones más conocidos del Reino Antiguo egipcio, porque a ellos se deben las famosas pirámides de la meseta de Guiza, junto a Menfis, son Keops, Kefrén y Micerino. Paradójicamente, conocemos a estos tres poderosos soberanos de la dinastía IV prácticamente solo por sus recintos funerarios, porque es muy poco lo que las fuentes nos dicen acerca de ellos y de los avatares históricos de sus reinados.

Keops llevó la doctrina solar hasta sus consecuencias más extremas. En algún momento de su extenso reinado, parece ser que el faraón trascendió su papel y se identificó hasta tal punto con el propio dios Re, que resultó sacrílego e irreverente a los ojos de los teólogos heliopolitanos. Los sacerdotes de Heliópolis cultivaron una imagen muy negativa tanto de Keops como de su hijo Kefrén, a los que acusaron de ser unos tiranos opresores de su pueblo. Kefrén llegó incluso a introducir el título faraónico de «Hijo de Re», pero no en alusión al dios Sol, sino refiriéndose a su padre, y su pirámide se convirtió también en una construcción gigantesca, la segunda más grande de Egipto, rozando los 137 metros de altura. La pirámide de Kefrén, sin embargo, da la impresión de ser más alta que la de Keops al estar situada sobre una cota más elevada. El faraón Kefrén introdujo dos nuevos elementos arquitectónicos en su complejo funerario, que no se repetirán en ningún otro: la esfinge y el «templo de la esfinge». La Gran Esfinge de Kefrén es una estatua en actitud de pleitesía, pero a la vez de guardia, un león tendido y con cabeza humana —la del faraón—, esculpida en la roca del desierto, que mide 72 metros de largo y 20 metros de altura. El templo de la esfinge se construyó enfrente de la estatua y al lado del «templo del valle» del complejo piramidal. En el templo de la esfinge se rendía culto a Keops en tanto que dios Sol.

La imagen que Heródoto da del rey Micerino es, sin embargo, muy distinta a las de sus antecesores Kefrén y Keops. Nos dice:

Tras Kefrén reinó en Egipto, al decir de los sacerdotes, Micerino [...]. Este monarca, como la conducta de su padre no le agradaba, abrió los santuarios y dejó que el pueblo, oprimido hasta la extrema miseria, volviese a sus quehaceres y sacrificios, siendo, de entre todos los reyes, quien dictó a los egipcios más justas sentencias. Por esta actitud, precisamente, es el rey a quien más alaban [...].

Todo indica que Micerino volvió a la ortodoxia heliopolitana, con lo que debió de recuperar el favor de los sacerdotes. Su pirámide es de tamaño muy inferior a las de sus predecesores (105 metros de lado, alcanzando una altura de 65,5 metros) y muestra un amplio uso del granito (material de construcción más prestigioso que la caliza), por lo que se convirtió en la precursora de las pirámides de los faraones de las dinastías V y VI.

La necrópolis de Guiza incluye, además de los complejos piramidales que acabamos de mencionar, un gran número de mastabas y tumbas rupestres de miembros de la familia real (destacan las mastabas de Meresanj III, la reina Jentkaus y de Hemiunu), cortesanos y funcionarios, contemporáneos de Keops, Kefrén y Micerino (pero también de las dinastías siguientes), que quisieron ser enterrados junto a estos poderosos monarcas. Muchas de estas sepulturas fueron regalos de los reyes y se erigieron, según un plan determinado, separadas de forma ordenada por calles en ángulo recto. De todo ello podríamos concluir que el rechazo del que habla Heródoto hacia Keops y Kefrén no debió de ser generalizado ya que miembros de la élite buscaban la cercanía de la pirámide de su rey.

Conviene aquí señalar que la construcción de las pirámides de Guiza solo fue posible gracias a que existía una autoridad central, una poderosa burocracia, capaz de movilizar una parte considerable de los recursos humanos y materiales del valle del Nilo. Esta burocracia no regulaba todos los aspectos de la vida de los antiguos egipcios; solo se ocupaba de aquellas actividades productivas que servían a los intereses del faraón.

[image: Fotografía de la Gran Esfinge de Guiza.]
La Gran Esfinge, esculpida en la roca del desierto de la meseta de Guiza, y al fondo la pirámide de Keops (dinastía IV).


Después de Micerino reinó su hijo Shepseskaf, con quien se extinguió la dinastía IV. Shepseskaf fue un faraón peculiar, el único del Reino Antiguo que renunció a la construcción de un complejo piramidal, y se hizo construir una gran mastaba, situada al sur de Saqqara, monumento conocido como Mastabat el-Faraum. Todavía no sabemos por qué renunció al Más Allá solar, pero resulta tentador considerarlo como un signo de dudosa religiosidad, cuando no de crisis. Se trató, en todo caso, de una renuncia momentánea, que no le sobrevivió.

Keops, la Gran Pirámide
La perfección en el diseño y construcción de pirámides alcanzó su cenit durante el reinado de Keops. Su tumba, con una base cuadrada de 230 metros de lado y una altura de 146,5 metros, es la pirámide más grande de Egipto, a pesar de que la de su hijo Kefrén parece más alta al estar construida sobre una cota más elevada.
La Gran Pirámide de Keops es, además, la única de las consideradas Siete Maravillas del Mundo Antiguo que aún se conserva en pie. La cámara funeraria está situada en el corazón de la pirámide. Según Heródoto, se tardó 20 años en construirla. En su complejo funerario, además, se inhumaron cinco grandes barcas funerarias, desmontadas, construidas con madera de cedro. [image: ]
[image: Fotografía de las pirámides de las reinas en Keops]
Al este de la pirámide de Keops se alinean tres pirámides que albergaron los enterramientos de sendas reinas.



En esta época no existieron amenazas serias para Egipto procedentes del extranjero, aun así se llevaron a cabo expediciones militares en regiones limítrofes, sobre todo en Nubia y Libia, así como contra los beduinos del Sinaí. Estas campañas deben entenderse como un medio de explotación de las zonas vecinas para obtener diversos beneficios. Nubia fue, por ejemplo, el destino de una expedición enviada en busca de recursos (los documentos de la época registran un botín de 7000 cautivos y 200 000 cabezas de ganado); por otro lado, en la península del Sinaí se encontraban unas codiciadas minas de cobre y turquesa. Las expediciones militares egipcias a la región, como las que muestran los relieves que representan a los egipcios masacrando enemigos en los muros rocosos del Wadi Maghara, la región situada en el sudoeste del Sinaí, son una constante durante las dinastías III y IV.

Declive del Reino Antiguo

Según los cuentos del Papiro Westcar (Papiro Berlín 3033), una colección de relatos enlazados artificialmente pero que se suceden con mucha naturalidad (como ocurrirá más tarde en Las mil y una noches), los tres primeros reyes de la dinastía V —Userkaf, Sahure y Neferirkare— son hijos trillizos carnales del propio Re y de Radyedet, la esposa de un sacerdote del dios. Fue así como se explicó en términos mítico-legendarios la estrecha relación que se estableció entre los nuevos reyes y el clero de Heliópolis, y que confirmaría la hipótesis de que después de los abusos cometidos por los reyes de la dinastía IV, la V reinó claramente bajo la tutela de los sacerdotes heliopolitanos.

De Userkaf, el fundador de la dinastía V, apenas se conoce nada. Aunque su reinado fue breve (siete años), nos detendremos un momento en él, pues en ese breve período se gestó un cambio en los ritos funerarios. Cuando fue coronado rey, lo primero que hizo fue mandar erigir su pirámide en el cementerio de Saqqara, cerca de la esquina nordeste del complejo funerario de Dyesert. Sus dimensiones, sin embargo, son muy modestas, con 73,5 metros de lado y 49 metros de altura, y el método de construcción fue poco meticuloso. De hecho, todas las pirámides de los faraones de la dinastía V son, desde un punto de vista arquitectónico, construcciones poco cuidadas. Por el contrario, los templos funerarios vinculados a estas pirámides fueron haciéndose cada vez mayores, ganando en tamaño y complejidad, además de estar ricamente decorados con relieves y pinturas sobre piedra caliza. De ahí que algunos egiptólogos afirmen que, durante esta época, lo «simbólico» (la pirámide) dio paso a lo «ritual» (el templo funerario). Destacan los templos dedicados al dios Sol, Re, que erigieron en Abusir (al norte de Saqqara). Efectivamente, la mayoría de los reyes de la dinastía V construyeron recintos de este tipo, lo que conocemos como «templos solares». Estos templos estaban amurallados y reproducían el templo solar de la localidad de Heliópolis. Se trataba de edificios con un amplio patio a cielo abierto y con un altar para depositar las ofrendas que iban dirigidas a la divinidad solar y al faraón muerto. También contaban con un obelisco corto, chato y macizo elevado sobre un podio o pedestal, que habría representado la Colina Primigenia desde la cual el Sol se habría elevado al cielo, dando inicio a la Creación.

Los relieves del complejo funerario de Unis, último soberano de la dinastía V, informan de la llegada al valle del Nilo de gentes desfallecidas y desnutridas procedentes del desierto líbico, huyendo de la progresiva desertización del Sáhara. Su pirámide presenta también una innovación: en los muros interiores aparecen esculpidos, por primera vez, los denominados Textos de las Pirámides. La pirámide de Unis está bastante degradada, ha perdido completamente su revestimiento externo salvo en la fachada meridional, donde algunos bloques de piedra caliza se han vuelto a colocar in situ, y donde se aprecia una inscripción en grandes caracteres que revela que el príncipe Kaemuaset, gran sacerdote de Ptah en Menfis, por orden de su padre Ramsés II (soberano de la XIX dinastía, del Reino Nuevo), había restaurado la pirámide y había esculpido de nuevo el nombre de Unis, que había desaparecido por completo.

Los Textos de las Pirámides
Los Textos de las Pirámides se hallan esculpidos en los muros de las cámaras funerarias, antecámaras y pasadizos de las pirámides del último rey de la dinastía V, Unis, y de los primeros de la dinastía VI, así como de sus reinas. Se trata del corpus religioso más antiguo jamás documentado en la historia, cuyo motivo central se focaliza en la ascensión del faraón hacia al cielo para unirse con su padre, el dios Re. Los textos eran recitados y cantados por los sacerdotes con ocasión de la sepultura del rey en el interior de su pirámide. En ellos se describen los medios de ascensión, los peligros que el rey debe sortear para alcanzar el Más Allá, pero también nos muestra composiciones de otros géneros como mitos, rituales, himnos, textos cosmogónicos, teológicos, iniciáticos, etcétera. Es un hecho que este corpus religioso lo redactó el clero de la ciudad de Heliópolis, cuya teología y cosmogonía estaban centradas en el dios Sol. [image: ]


Los faraones de la dinastía VI son Teti, Pepi I, Merenre, Pepi II, Merenre II y Nitocris. Los complejos funerarios de los cuatro primeros se hallan en Saqqara y se caracterizan por contar con unas pirámides de dimensiones modestas pero todas ellas con inscripciones de los Textos de las Pirámides.

Durante la V y, sobre todo, la dinastía VI se observa un progresivo aumento de la influencia, la riqueza y la capacidad de ostentación de los altos funcionarios y de los nomarcas. En Menfis eran cada vez más los cortesanos que ocupaban puestos importantes en la administración y estos se hacían enterrar en ricas tumbas decoradas con pinturas, relieves, estatuas y con textos que dan cuenta de sus nombres y títulos. Gracias a las inscripciones halladas en estas tumbas, tenemos noticia de las expediciones que los reyes enviaban en la época hacia la Nubia sudanesa (hasta la Tercera Catarata) y al «país de Punt» (probablemente la actual Eritrea, Etiopía o Somalia) con objeto de adquirir productos necesarios para el culto en los templos, bienes exóticos y de lujo (oro, marfil, pieles de pantera —necesarias para la vestimenta de los sacerdotes funerarios—, ébano, perfume, incienso, plumas de avestruz, monos, etcétera). Por ejemplo, en la tumba del gobernador Herjuf, en Asuán, que vivió bajo el reinado de Pepi II, se conserva esculpida la correspondencia entre Herjuf y el rey, todavía niño. Herjuf anuncia que trae de una de sus expediciones del sur un enano danzarín, y el rey le responde que se alegra de recibir esta noticia y que le recompensará con generosidad si le lleva el enano (probablemente un pigmeo) a la corte sano y salvo.

A Pepi II se le atribuye el reinado más largo de todos los soberanos de Egipto (subió al trono a la temprana edad de seis años y murió con noventa y cuatro). Su complejo funerario, situado en el cementerio de Saqqara, es una buena muestra de cómo eran los monumentos funerarios reales del Reino Antiguo. Los relieves del templo del valle y de la calzada o rampa procesional representan al faraón cazando aves, aplastando a sus enemigos y adorando a los dioses egipcios. También tenemos imágenes de portadores de ofrendas en procesión. El templo funerario consta de distintas capillas, el techo de las cuales está sostenido por 18 pilares de granito. Imágenes de adoración a los dioses y del Heb Sed decoran las estancias. Asimismo, se enumeran las ofrendas y el avituallamiento necesario para el faraón fallecido, en materia de comida y bebida. El hecho de plasmar estas ofrendas en las paredes del santuario del templo era una forma de asegurar que el faraón tuviera todo lo necesario en su viaje al Más Allá. Y es que no hay que olvidar que la imagen tenía en el Antiguo Egipto una función de tipo mágico-religiosa, capaz en este caso de suplir los posibles olvidos o negligencias de los sucesores del faraón.

Lo cierto es que en la última etapa de su reinado, a finales de la dinastía VI, y por motivos que todavía no están claros, el Estado egipcio centralizado empezó a dar señales de una grave crisis política, se disgregó, y Egipto entró en una época conocida como Primer Período Intermedio (dinastías VII a XI en sus inicios), durante la cual los altos funcionarios alcanzaron un gran poder. Pronto se hizo evidente el declive de la monarquía menfita y las fronteras de Egipto empezaron a ser atacadas y ocupadas por los beduinos. Cuando Pepi II murió, la situación se precipitó. Por el Canon de Turín, un importante papiro conservado en el Museo Egipcio de esta ciudad que recoge la lista de todos los reyes de Egipto desde Narmer hasta los primeros ramésidas, sabemos que entre los efímeros sucesores de Pepi II hubo una mujer, Nitocris, y un niño. Después, la dinastía VI se extinguió. En el delta, las ciudades recuperaron su autonomía y en el Alto Egipto los nomarcas asumieron el poder efectivo en sus respectivos territorios y empezaron la práctica de transmitir su cargo de forma hereditaria. La nobleza se hacía con el poder.

La crisis del Primer Período Intermedio

Como hemos apuntado, Egipto entró en un período de desmembramiento territorial, de anulación del poder regio, y de descentralización política y administrativa. Las principales listas de reyes de esta época divergen por completo unas de otras, ya que mencionan nombres distintos, y solo de algún rey tenemos testimonios arqueológicos concretos, como en el caso de Ibi, que se hizo construir una pequeña pirámide de cascotes en Saqqara.

Después de la caída de la monarquía menfita, dos localidades egipcias sobresalieron y se disputaron la supremacía de Egipto: Heracleópolis Magna (cerca del lago de el Fayum) y Tebas (en el Alto Egipto). El poder de los heracleopolitanos fue efectivo hasta la localidad de Asiut, en la parte meridional del Egipto Medio. Asimismo, los gobernadores de los nomos más meridionales del país, como Anjtifi el Bravo, nomarca de Hieracómpolis, mantuvieron la fidelidad y la lealtad para con los soberanos de Heracleópolis, y fueron grandes aliados incluso durante el enfrentamiento final que se produciría contra los tebanos.

En Tebas apareció un linaje de potentados que se deshicieron del somero control de Heracleópolis, rompieron todo vínculo formal con el rey heracleopolitano y gobernaron como una dinastía independiente, la XI. Los príncipes tebanos se hicieron con el control de varias provincias y reunificaron todo el Alto Egipto hasta la localidad de Tinis, donde se situó la frontera con el reino heracleopolitano.

Ambos reinos libraron una larga y cruenta guerra civil. Conviene poner de manifiesto que el acceso de Tebas al poder fue un acontecimiento inaudito e inesperado, ya que durante el Reino Antiguo la ciudad no había pasado de ser una aldea sin importancia. A partir de esa guerra civil, sin embargo, Tebas estaría destinada a convertirse en una de las grandes capitales del mundo antiguo.

Hacia el año 2050 a. C. subió al trono tebano el poderoso y enérgico Montuhotep II, quien protagonizó el ataque definitivo contra Heracleópolis. Primero derrotó a Asiut, y consiguió que el territorio de Heracleópolis fuera menguando poco a poco, hasta que el asalto final y definitivo contra la capital se hizo inevitable. La ciudad fue destruida y quemada a conciencia. El conflicto terminó con la victoria de Montuhotep II, príncipe tebano, considerado el nuevo reunificador de Egipto y fundador del Reino Medio.


El Reino Medio y la incursión de los «hicsos» 
~ De la dinastía XI a la XVII, c. 2050-1550 a. C. ~

Con Montuhotep II, que gracias a su destreza y dotes de liderazgo consiguió controlar y unificar Egipto, así como devolverle su antigua hegemonía, da comienzo la época denominada Reino Medio, una etapa caracterizada por la unidad política y territorial, el auge de la monarquía y una gran monumentalidad. Podemos dividir este período en dos fases: la primera arrancaría en el ecuador de la XI dinastía, gobernada desde la ciudad de Tebas, en el Alto Egipto, y la segunda, liderada por la XII dinastía, que estableció su base más al norte, en la región de Lisht, donde recuperó el oasis de el Fayum.

Empecemos por Montuhotep II. El victorioso líder fijó la capital en Tebas, su ciudad natal, y se dispuso a ampliar sus dominios; por el sur, se dedicó a la recuperación de las posesiones egipcias en Nubia para facilitar la llegada de productos de lujo, mientras que por el norte buscó el control total de la zona menfita y el delta. Para llevar a cabo los nuevos proyectos, consolidar la unificación del país y activar a la nueva administración, Montuhotep II restableció el cargo de visir, creó nuevos puestos y cargos administrativos e impuso en las diversas provincias (o nomos) controladores tebanos, para lo que suprimió el carácter hereditario de los nomarcas, una medida sin duda controvertida que debió de enfrentarlo a las élites. Asimismo, Montuhotep II abrió nuevas rutas comerciales con Oriente y el mar Rojo. Parece ser que todo ello comportó un enriquecimiento para Egipto, especialmente para el Alto Egipto, que a su vez funcionó como motor para la reactivación artística. Durante el Primer Período Intermedio, los talleres áulicos habían dejado de funcionar, las canteras de donde extraían la piedra para edificios y esculturas se habían paralizado y las escasas producciones de los nomarcas resultaban de baja calidad. En el campo artístico se producirían algunas innovaciones, con una sensibilidad nueva, aunque en términos generales los artistas seguirían ciñéndose a los cánones tradicionales, tomando como modelo el estilo del período de auge anterior, el Reino Antiguo.

El Nilómetro y los impuestos
La altura de la crecida anual del Nilo se medía con el Nilómetro; este consistía en unas estructuras de piedra, con forma de pozos o escaleras descendentes, en cuyas paredes se tallaban unas marcas para indicar la superficie aproximada de terreno que quedaría inundada y sometida al control fiscal. La medida del nivel de las aguas del Nilo era, por consiguiente, un asunto de máxima relevancia para la administración faraónica, ya que le permitía calcular los impuestos a percibir y saber cuánta cosecha se recogería en los campos de cultivo. Las fuentes sugieren que la parte de la cosecha que se quedaba el Estado era totalmente desproporcionada y dejaba al campesino egipcio casi al límite de la subsistencia. [image: ]


Bajo el mandato de Montuhotep II se erigieron numerosos edificios, la mayor parte de ellos en el Alto Egipto, entre los que destaca su imponente complejo funerario en Deir el-Bahari, en la necrópolis tebana, lugar sagrado para los egipcios dedicado a la diosa Hathor.

En cuanto a las creencias funerarias, conviene aquí anotar que a partir del Primer Período Intermedio se habían transformado en profundidad, y el Más Allá del faraón había dejado de ser exclusivamente solar. Por eso, el monumento funerario de Montuhotep II se encuentra a medio camino entre los antiguos complejos piramidales y lo que serán las tumbas de los soberanos del Reino Nuevo en el Valle de los Reyes. El diseño de su sepulcro es único, pues ninguno de sus sucesores llegó a terminar su construcción, y los faraones de la dinastía XII recuperarían el modelo piramidal. El complejo funerario de Montuhotep II consistía en un edificio de planta cuadrada con tres niveles concéntricos a los cuales se accedía por rampas. La cámara funeraria se excavó en la roca, bajo tierra —es decir, un hipogeo— y se accedía a su interior por un largo corredor descendente situado en el patio del templo funerario, al este. Las tumbas de sus esposas fueron también incluidas en el complejo. Un dato curioso es que, en la llamada «Tumba de los guerreros de Deir el-Bahari», muy cerca del Templo de Montuhotep II, aparecieron los cuerpos sin momificar y envueltos en vendas de 60 soldados, fallecidos inequívocamente en el campo de batalla (sus cráneos muestran golpes mortales, puntas de flechas y fracturas óseas en los esqueletos), y luego enterrados en una tumba dentro de la roca, donde la deshidratación los conservó. Dado que fueron enterrados en grupo y en la necrópolis real, se ha supuesto que estos hombres murieron en un conflicto especialmente memorable y heroico, probablemente en la lucha final entre Tebas y Heracleópolis.

Los sucesores de Montuhotep II tuvieron reinados muy breves y apenas ha trascendido nada de ellos, excepto que organizaron ambiciosas expediciones para el control del comercio en el sur. La divinidad principal de Tebas en aquel momento era Montu, un dios halcón de la guerra; de ahí viene el nombre de todos los reyes de la segunda mitad de la dinastía XI, que significa «el dios Montu está satisfecho». Todavía se desconoce el modo en que el visir Amenemhat arrebató el poder a la dinastía reinante y se convirtió en el faraón Amenemhat I, el primero de la dinastía XII, pero resulta interesante analizar el nombre de este nuevo rey, ya que nos aporta un dato histórico básico: el dios Montu deja paso a la divinidad Amón, ya que varios soberanos de la dinastía XII se llaman Amenemhat, que literalmente quiere decir ‘Amón está al frente’ (los otros reyes llevarán el nombre de Sesostris). Amón es un dios de origen oscuro, cuyo nombre significa «el oculto» en alusión a su carácter clandestino y mistérico. Con el tiempo, Amón, como hiciera el dios Re en el Reino Antiguo, se convirtió en un dios esencialmente político, dinástico, protector de la realeza faraónica. No nos debe extrañar que sean precisamente los reyes de la dinastía XII los que iniciaran el templo sagrado de Amón en Karnak, con la construcción de un primer edificio del que hoy queda poco más que su lugar de emplazamiento.

[image: Ruinas del complejo funerario de Montuhotep II]
En primer plano, los restos del complejo funerario de Montuhotep II, construido en Deir el-Bahari. Al fondo, restos del posterior templo funerario de Hatshepsut.


Los soberanos del Reino Medio volvieron a apoderarse del territorio que habían perdido en la Baja Nubia durante el Primer Período Intermedio. La frontera política entre Egipto y Nubia se fijó entonces en la Primera Catarata, en Elefantina, y de esta manera se recuperó el acceso a materias primas de enorme importancia, principalmente oro, granito y madera. Además, así se controlaban las rutas comerciales de los productos considerados exóticos llegados desde el África negra (especias, perfumes, marfil, ébano, plumas de avestruz, mandriles, etcétera). Para controlar el paso de estas mercancías así como el de viajeros, los egipcios construyeron poderosas fortalezas defensivas y de control en toda la zona de Nubia. Efectivamente, un grupo de cartas e informes militares, conocidos como «despachos de Semna», revelan el rigor y la firmeza con que vigilaban los egipcios a los nativos. Las fortalezas que construyeron estaban protegidas por torres de vigía cuadrangulares que se erigían en las esquinas. Asimismo, alguna de estas fortalezas, en el interior de las cuales vivía un buen número de personas, realizaba, junto a su función defensiva, tareas burocráticas; algunas estaban implicadas en el comercio, ya que se intercambiaban pan y cerveza egipcia con productos locales, mientras que otras habrían sido utilizadas como almacén de suministros. Ahora bien, las fronteras no iban a avanzar a corto plazo, pues a pocos kilómetros, en la Alta Nubia, en torno a la Tercera Catarata, se constituyó el reino de Kerma, gobernado por unos poderosos reyes autóctonos de la región, que se hicieron enterrar en grandes tumbas tumulares.

Para controlar mejor el país, especialmente el Bajo Egipto, que temían que cayera de nuevo bajo el yugo de los heracleopolitanos, los nuevos faraones decidieron trasladar la capital de Egipto de Tebas hacia el norte, a Ichitaui, una región cercana al oasis de el Fayum. Los reyes dedicaron grandes esfuerzos a acondicionar el oasis, hasta entonces una zona de marismas, con la creación de tierras de cultivo y la inauguración de un sofisticado sistema de irrigación. En este sentido, se erigió un dique y se construyeron canales para desviar parte del agua, de manera que aparecieron tierras nuevas que luego fueron cultivadas.

La sociedad egipcia durante el Reino Medio continuó siendo fundamentalmente agrícola, de modo que las vidas de la mayor parte de la población estaban pautadas por los tiempos de la inundación.

El calendario egipcio

El Nilo determinaba las tres estaciones del año egipcio, a las que los egipcios llamaban ajet (‘inundación’), peret (‘siembra’) y shemu (‘cosecha’). Cada una de ellas constaba de cuatro meses, divididos en tres semanas de diez días cada una. Para completar los 365 días del año solar, a estos meses se les añadían cinco días más, conocidos como «epagómenos», dedicados al nacimiento de los dioses Osiris, Horus, Set, Isis y Neftis.

Sin lugar a dudas, el fenómeno natural más importante del año para la sociedad egipcia se producía durante la estación de ajet, que empezaba a finales de junio, puesto que entonces tenía lugar la inundación de las aguas del Nilo.

A mediados de octubre daba comienzo la estación de peret. El agua de la crecida era evacuada, la tierra resurgía y los campos, colmados de espeso y húmedo limo, quedaban listos para ser sembrados con las cosechas que serían recogidas en primavera.

Shemu era la estación seca que se iniciaba en febrero, la temporada de la siega y la recolecta de los frutos. Finalizada la cosecha y hasta la nueva crecida, la mayor parte de la tierra permanecía sin cultivar, y el sol y el exceso de calor la secaban hasta agrietarla, lo cual facilitaba su aireación y evitaba una acumulación excesiva de sales.

La irrigación artificial no existía a gran escala, de manera que solo se empleó en pequeñas parcelas de terreno, como jardines o huertos de los grandes potentados o de templos. En estos casos, el método seguido era muy rudimentario: los hombres transportaban manualmente el agua necesaria para regar los cultivos mediante un par de jarras de cerámica colgadas de una percha de madera que cargaban sobre sus hombros, tal y como aparece representado en las escenas parietales que hay en las tumbas de los nobles, en las postrimerías de los reinos Antiguo y Medio.

Hasta el Reino Nuevo no se utilizó una máquina hidráulica para regar superficies limitadas de terreno a las que no alcanzaba la riada y que se dedicaban, principalmente, al plantío de hortalizas, flores o árboles frutales cuidados durante todo el año (lechugas, cebollas, ajos, lentejas, uvas, higueras, palmeras datileras, sicomoros, etcétera). Esta máquina fue bautizada por los egipcios como shaduf. El shaduf consistía en un artilugio formado por un palo de madera horizontal, montado sobre un pivote, con un contrapeso en un extremo y un cubo o recipiente suspendido del otro, con el que los antiguos egipcios elevaban el agua desde el río. El Fayum también representó una agradable y excelente área de recreo, donde los faraones podían dedicarse a cazar y pescar.

Los Textos de los Sarcófagos y el poder de Osiris

También los reyes de la dinastía XII se hicieron enterrar en cementerios de aquella zona (Saqqara, Dashur, Lisht o Hawara) y mandaron construir pirámides, similares a las del Reino Antiguo, pero más pequeñas, sin textos ni imágenes grabadas en su interior y hechas de ladrillos de adobe, solo con el revestimiento final de piedra caliza. En el plano religioso, los Textos de los Sarcófagos, aparecidos en el Primer Período Intermedio, se convirtieron durante el Reino Medio en el principal corpus de textos funerarios, en sustitución de los Textos de las Pirámides del Reino Antiguo. El corpus religioso que compone los Textos de los Sarcófagos figuraba escrito en las paredes interiores de miles de ataúdes (de ahí su nombre) y estaba al alcance de todo aquel que podía permitírselo. Hubo auténticas «fábricas» de sarcófagos con textos inscritos en su interior; en los pasajes donde debía constar el nombre del difunto se dejaban espacios en blanco, de manera que, cuando un comprador adquiría un sarcófago, se añadía el nombre en ese espacio. El contenido de los textos es de lo más variado: himnos a los dioses, fórmulas mágicas para preservar el cuerpo y vísceras del difunto, textos teológicos, procederes ante los peligros que acechan al difunto en el Más Allá (ataques de serpientes o de cocodrilos), etcétera. Si, como vimos, los Textos de las Pirámides del Reino Antiguo presentaban una clara distinción entre, por un lado, el Más Allá celeste presidido por Re y reservado exclusivamente para el faraón (y su reina), y, por otro, el Más Allá subterráneo, cuyo soberano era el dios Osiris y que estaba destinado al resto de los mortales, los Textos de los Sarcófagos combina y fusiona esos dos mundos de ultratumba (celeste y terrestre) en un único Más Allá controlado por Osiris. El faraón de Egipto y sus súbditos compartían, así, la misma soteriología.

[image: Fotografía de la llanura aluvial del valle del Nilo.]
Llanura aluvial del valle del Nilo.


El culto de Osiris en Abidos

Con total seguridad, las novedades más importantes de la religión del Reino Medio tienen que ver con el culto al dios Osiris, que para entonces se había convertido en la gran divinidad de todas las necrópolis. Para presentar al dios debemos hacer mención a la elaborada narración de la muerte y la resurrección de Osiris, uno de los mitos más importantes de Egipto, que nos ha llegado en su forma más completa gracias a la obra maestra de Plutarco Isis y Osiris, escrita hacia el año 120 d. C. El mito narra la historia del dios Osiris y de cómo murió asesinado a manos de su hermano Seth, que anhelaba el trono de Egipto. El momento más trágico del relato es cuando el furioso Seth despedaza en 14 trozos el cadáver de Osiris y los dispersa por todo Egipto. Transformada en pájaro milano, la obstinada e incansable diosa Isis, que era la hermana y a la vez viuda de Osiris, buscó y recuperó los pedazos uno por uno, hasta que solo faltó el pene, que no llegó nunca a encontrar pues Seth lo había arrojado al Nilo y un ávido pez oxirrinco se lo había comido. Isis, con poderes mágicos y sanadores, fue capaz de dotar a su difunto marido de una réplica del falo. Con la ayuda del dios chacal Anubis, vendó el cuerpo de Osiris y lo unió trozo por trozo, confeccionando de este modo la primera momia de Egipto. Entonces se transformó de nuevo en milano, se colocó encima del restaurado cuerpo de Osiris y con su magia y su aleteo insufló vida en el cuerpo de su esposo, que resucitó. Su magia era tan poderosa que en ese preciso instante se quedó embarazada del dios halcón, Horus. Por su parte, Osiris se retiró al Más Allá, donde a partir de ese día gobernaría como rey de todos los muertos.

Cuando los faraones del Reino Medio dedicaron un nuevo templo a Osiris en la localidad de Abidos (principal centro de culto a este dios), las clases sociales medias empezaron a anhelar una sepultura próxima a la supuesta «tumba» de Osiris. Así es como Abidos se convirtió en un popular lugar de peregrinación que muchos egipcios visitaban. Una vez al año tenía lugar la festividad en la que la estatua de culto de Osiris se llevaba, en procesión y a hombros de los sacerdotes, desde su templo a su supuesta tumba (en realidad, donde fueron enterrados los primeros reyes de Egipto) a kilómetro y medio de distancia. Una vez allí, tenían lugar una serie de representaciones rituales relacionadas con el misterio y la pasión de Osiris. Los peregrinos acudían en masa a Abidos y dejaron tras ellos millones de fragmentos de cerámica que le han dado a esta zona del yacimiento el nombre moderno: Umm el-Qaab, es decir, «madre de los pucheros».

Florecimiento de la literatura

El Reino Medio constituyó una época en la cual la creación «literaria» alcanzó nuevas cotas; fue un período muy dinámico culturalmente, de confianza en la escritura, durante el cual florecieron muchas formas literarias diferentes; los propios egipcios parecen considerarla como «la edad de oro» de su literatura. Esta fue verdaderamente una época caracterizada por su enorme inventiva, sin duda animada por el crecimiento del sector escriba de la sociedad, que alcanzaría entre un 3 y un 5% de la población masculina alfabetizada. Es interesante observar que todas las composiciones literarias egipcias son anónimas. El concepto de autoría se hallaba muy diluido; es decir, no tenía gran importancia saber quién componía los textos. Por el contrario, era habitual encontrar, en la parte final de los papiros, el nombre del escriba que había realizado la copia del escrito.

[image: Grabado que representa a Isis (derecha) y Osiris (izquierda), en el templo en honor de este en Abidos.]
Grabado que representa a Isis (derecha) y Osiris (izquierda), en el templo en honor de este en Abidos.


Durante el Reino Medio se escribieron obras de ficción que se hicieron muy populares, como la Historia de Sinuhé (una narración épica de aventuras y desventuras que detalla las experiencias de un funcionario del harén real que huye de Egipto, debido a unos hechos acaecidos en la corte, solo para descubrir que no hay ningún lugar como el hogar). También El náufrago (un mito fantástico protagonizado por una serpiente y un marinero en una isla) o los ya citados cuentos incluidos en el Papiro Westcar.

En esa época fueron también muy populares las composiciones líricas, sobre todo los himnos dedicados a los dioses o al mismo faraón u otros como el popular Canto del Arpista, que nos aconseja aprovechar el momento, porque nadie regresa de la muerte.

El poder de los «hicsos»

A finales de la dinastía XII, el Estado y la monarquía se volvieron a debilitar. El primer síntoma significativo de este cambio se produjo cuando los señores locales de ciudades del delta se desvincularon de la autoridad del faraón y fundaron dinastías paralelas, cuyos poderes quedaron circunscritos a los nomos de esas ciudades. El país experimentó de nuevo la fragmentación territorial y puso en evidencia que el control estatal sobre el delta era más que frágil. Empezó aquí lo que los historiadores llaman el Segundo Período Intermedio (c. 1800-1550 a. C.; dinastías XIII-XVII), definido por la pérdida de la Baja Nubia y por quedar Egipto nuevamente dividido en dos partes. Es en estas circunstancias cuando hizo su aparición el poder de los «hicsos», los «príncipes asiáticos». Los hicsos no poseían un origen étnico único, sino que este se conformaba fundamentalmente de una mezcla de tribus procedentes de las regiones de Canaán (Siria-Palestina) y de los asentamientos hurritas (pueblo que habitó la región central del actual sudeste de Turquía, norte de Siria e Irak y noroeste de Irán).

En pleno Reino Medio ya habían empezado a llegar inmigrantes de países extranjeros que buscaban en Egipto un lugar donde vivir y poder prosperar. Lentamente y de forma pacífica, caravanas llenas de familias semitas, con nombres y características etnográficas bien diferenciados, fueron entrando por el delta y se instalaron, en número cada vez más significativo, en el norte del país. En ningún caso se trató de una llegada masiva de invasores violentos y traicioneros capaces de expulsar a los pobladores del Bajo Egipto. Los hicsos que llegaron a Egipto llevaban consigo todas sus pertenencias; llegaban a Egipto para quedarse y con la idea de sobrevivir sin pedir nada a nadie. Entre el amplio abanico de objetos que llevaban consigo, muchos de ellos desconocidos para los habitantes del Nilo, cabe destacar armas bélicas como la espada curva, el carro de guerra, o el arco doble o compuesto que los egipcios tomaron e incorporaron de inmediato al armamento utilizado por el faraón y sus tropas. También introdujeron el caballo, un animal de tiro ideal para arrastrar los carros de combate, y otros objetos que facilitaban la vida diaria. Así, el laúd y la lira, instrumentos desconocidos hasta ese momento, entraron en la corte egipcia y empezaron a representarse en las pinturas y relieves de los muros de las tumbas. Los hicsos también introdujeron el traje plisado en Egipto, tan característico en los relieves de las paredes de las tumbas tebanas del Reino Nuevo.

Parece lógico suponer que, aprovechando la situación de inestabilidad que Egipto estaba atravesando en ese momento, y teniendo en cuenta que este grupo de forasteros ya llevaba años instalado en el delta egipcio, los poderosos jefes de los asiáticos decidieran organizarse y extender su poder por las armas a través del delta hasta llegar a la región del Egipto Medio. Los caudillos hicsos se proclamaron entonces faraones (dinastías XV y XVI) y gobernaron toda la región sometida desde la ciudad de Ávaris, en el delta oriental. Asumieron a Seth como divinidad principal, en tanto que poderoso dios de la guerra, identificado con su dios semítico Baal. Conviene aquí poner de manifiesto que, cultural y políticamente, los hicsos asumieron por completo la cultura egipcia: transcribieron sus nombres semíticos en jeroglíficos, construyeron templos dedicados a las divinidades egipcias, adaptaron las instituciones administrativas egipcias, promovieron la cultura escrita, etcétera.

Entretanto, en el sur del país una familia de militares procedente de Tebas había alcanzado cierta gloria y popularidad controlando buena parte de la región del Alto Egipto y constituía la única resistencia que se oponía a la dominación extranjera. La autoridad de estos príncipes tebanos se extendía desde Elefantina hasta la región de Abidos, donde se hallaba la frontera con los hicsos. También se proclamaron faraones y fundaron la dinastía XVII, contemporánea a la de los hicsos.

En un primer momento, las relaciones entre hicsos y tebanos fueron pacíficas, pero pronto comenzaron las hostilidades y ambos pueblos entraron en conflicto por la supremacía de Egipto. Mientras el jefe hicso Apofis I reinaba desde Ávaris, un valeroso guerrero llamado Seqenenre-Taa II sucedió a su padre como rey de los territorios tebanos y en él se pusieron todas las esperanzas y expectativas para hacer frente a los hicsos con el objetivo de expulsarlos y unificar nuevamente el país del Nilo. La madre de Seqenenre-Taa II fue la reina Tetisheri, una mujer muy poderosa, enérgica e influyente que supo infundir en su hijo el valor necesario para superar situaciones difíciles y peligrosas. Tetisheri ha pasado a la historia como una sabia consejera de reyes guerreros, que ayudó a reclutar a valientes hombres para que se unieran a las tropas que debían liberar Egipto de la opresión de los hicsos. Por su parte, Seqenenre Taa II tomó como esposa a su propia hermana, Ahhotep, que, como su madre, era una mujer de espíritu luchador que ocupó el lugar de su esposo mientras él luchaba en el campo de batalla. De la observación de la momia de Seqenenre Taa II se ha llegado a la conclusión de que murió en combate (su cráneo presenta una hendidura infligida por la hoja de un hacha de los hicsos); sucumbió, por tanto, antes de lograr expulsar a los hicsos. Lo sucedió entonces Kamose, que consiguió expulsar a los nubios hasta Elefantina en el sur, y en el norte reconquistó Menfis. Tan solo quedaba por conquistar la capital de los hicsos, Ávaris, una auténtica fortaleza con muros de ocho metros de grosor; pero, antes de conseguirlo, Kamose falleció. Su sucesor fue Amosis, hijo de Seqenenre Taa II y la reina Ahhotep, que ocupó el trono con tan solo diez años de edad. Su madre ejerció de regente hasta que el rey alcanzó la mayoría de edad. De todos modos, el asedio a Ávaris no se interrumpió, lo que ha llevado a pensar que fue la reina regente quien dirigió la guerra. Cuando Amosis lideró las tropas, las hizo entrar en Heliópolis y después se desvió hacia Tyaru, principal puente entre Egipto y Canaán. Con esta estrategia consiguió aislar a los hicsos en su capital. Finalmente, Ávaris cayó alrededor del año 1550 a. C. Los hicsos fueron así definitivamente derrotados y expulsados del país del Nilo. Por el sur, Amosis reconquistó la Baja Nubia, donde combatió y venció al reino de la región, cuyo territorio se anexionó a Egipto.

Amosis consiguió gobernar finalmente en un Egipto reunificado y centralizado. En este punto se inicia el Reino Nuevo, el período en que Egipto vivió su mayor esplendor.

La escuela de los escribas
Antes de convertirse en escribas, los niños elegidos debían ir a la escuela, llamada «Casa de la Vida», que se ubicaba en los templos. La copia y el dictado eran la base del aprendizaje elemental. Muchos de estos textos nos han llegado precisamente gracias al hecho de que se copiaban una y otra vez (alguno de ellos con correcciones del maestro), y se aprendían de memoria en las escuelas. La formación empezaba a una edad muy temprana, difícil de precisar, pero que rondaría los cinco años y abarcaba el copiado en hierático (es decir, la cursiva del jeroglífico) y la compilación de misceláneas de diversas obras. El período de aprendizaje duraba años, y solo los alumnos más aventajados conseguían trabajar en la corte. También había escribas destinados a templos y al ejército.
De un papiro egipcio nos ha llegado el cuadro de la jornada de un escolar diligente, trazada y recomendada por su padre:
[...] No seas perezoso. Debes hacer los cálculos en silencio, no dejes que se oiga la voz que sale de tu boca. Escribe con tu mano y lee con tu boca [es decir, se recomendaba no estudiar en voz alta], medita bien. No seas holgazán, no pases un día de ocio: ¡pobre de tu cuerpo! Adáptate a los modos de tu maestro, escucha sus enseñanzas. Sé un escriba [...].
El oficio de escriba, que significaba por lo tanto saber leer, escribir y hacer cuentas, era agradable y respetado: implicaba no trabajar en el campo, ni tener callos en las manos, ni pulir piedras, ni arrastrar cestos cargados... Sin embargo, este oficio solamente era accesible para los miembros masculinos de la élite; es decir, para un porcentaje irrisorio de la población egipcia que no llegaba ni al 5%. [image: ]
[image: Escultura El escriba sentado, que muestra a un escriba en esa posición.]
El escriba sentado, expuesto en el Museo del Louvre, París.




El esplendor del Reino Nuevo y las dinastías ptolemaicas
~ De la dinastía XVIII a la ptolemaica, c. 1550-30 a. C. ~

Tras la expulsión de los hicsos y la reunificación del país el rey Amosis fundó una nueva dinastía, la XVIII, probablemente la más gloriosa y célebre de la historia de Egipto. En esta etapa que acababa de estrenarse, y que se conoce como el Reino Nuevo, el país se convertiría en una de las potencias dominantes del Mediterráneo oriental, con la extensión de sus dominios en el mundo sirio-palestino.

Los faraones del Reino Nuevo fijaron la capital en Tebas, y la divinidad de la ciudad, Amón, pasó a ocupar un lugar privilegiado en el panteón egipcio. Convertido en el gran dios dinástico de los monarcas del nuevo imperio, Amón representaba al rey y su poder político y militar. Junto a su esposa, la diosa Mut, y a su hijo, Jonsu, los tres dioses «políticos» forman la llamada «tríada tebana». Su santuario principal se hallaba en el gran templo de Karnak, donde todos los reyes del Reino Nuevo, sin excepción, edificaron, repararon o ampliaron alguna de sus construcciones.

Luxor, el harén de Amón

En Tebas se erigía un segundo santuario, igualmente significativo, conocido hoy en día como el templo de Luxor, que era considerado el harén de Amón. Las dos festividades religiosas tebanas más importantes del calendario litúrgico del Reino Nuevo eran la Hermosa Fiesta del Valle (una fiesta de difuntos) y la Fiesta de Opet (una fiesta de regeneración cósmica); ambas tenían como protagonistas a los dioses de la tríada tebana. Durante la Hermosa Fiesta del Valle, la divinidad, desplazándose en una barca sagrada de madera de cedro del Líbano cubierta de hojas de oro y de plata, salía en procesión del templo de Karnak e iba a visitar la necrópolis tebana en la orilla occidental, cruzando el Nilo, para luego regresar de nuevo a su residencia en Karnak.

La otra gran celebración, la Fiesta de Opet, transcurría entre el templo de Karnak y el de Luxor, a lo largo de una avenida pavimentada de dos kilómetros y medio de largo y con un millar de esfinges con cabeza de morueco (el animal que se asimila a Amón) a un lado y otro. En esta ocasión, la estatua del dios Amón, colocada de nuevo en la barca sagrada y transportada a hombros por un grupo de sacerdotes, se dirigía en solemne procesión desde su residencia en Karnak hacia el templo de Luxor, para unirse con su querida esposa, la diosa Mut.

[image: Fotografía del gran patio y la columnata del Templo de Luxor.]
Gran Patio y columnata del Templo de Luxor.


La importancia de estas festividades era enorme, pues constituían el único momento en que el pueblo egipcio podía ver al dios, ya que tenía prohibido pasar al interior de los templos. Flanqueando los dos pilonos de la entrada, la gente solo podía quedarse en el primer patio porticado abierto; los más «puros» (es decir, los sacerdotes) tenían permitido el acceso a la sala hipóstila, y solo el faraón (y el sumo sacerdote en nombre de aquel) podía penetrar en el interior del sanctasanctórum, donde se hallaba la estatua sagrada de la divinidad.

Hatshepsut, Tutmosis III y el poder de Mitani

La vinculación del dios Amón con la monarquía era tal que el sucesor de Amosis —y tres faraones más de la dinastía xviii— se llamó Amenhotep (literalmente, ‘Amón está satisfecho’). Este faraón gobernó durante algo más de dos décadas sin grandes sobresaltos. Le sucedió Tutmosis I, artífice de las primeras campañas en los territorios sirio-palestinos y de la extensión de la frontera egipcia por el sur hasta la Cuarta Catarata. A la muerte de Tutmosis I, ocupó el trono Tutmosis II, quien tuvo que casarse con la princesa real Hatshepsut para acceder al cargo, pues él era hijo del faraón con una esposa secundaria. Se cree que Tutmosis II ejerció poco tiempo de faraón. Tras su muerte, alrededor de 1482 a. C., y debido a la corta edad de Tutmosis III, Hatshepsut ejerció como soberana regente de su hijastro, y a los pocos años se proclamó faraón de Egipto.

La vida de los sacerdotes
En la actualidad sabemos que la religión y las ceremonias ocupaban un lugar esencial en la vida de los antiguos egipcios, de ahí que un gran número de hombres y mujeres se relacionasen con la clase sacerdotal. Gracias a los privilegios concedidos por el propio faraón, la influencia económica y política de sus líderes, los sumos sacerdotes, crecía continuamente. Los sacerdotes se casaban y disfrutaban de la vida familiar. Se diferenciaban del resto de la población por su indumentaria, ya que vestían unas túnicas que estaban tejidas con hilo de lino muy fino y de color blanco; además, calzaban sandalias de papiro o palmera y llevaban el cuerpo afeitado completamente, como un signo de purificación imprescindible para su cometido de servir a los dioses egipcios. Asimismo, gracias a los escritos del historiador clásico Heródoto, sabemos que a los sacerdotes varones se les practicaba la circuncisión.
Dentro del sacerdocio existía, sin embargo, una jerarquía muy estricta, como mínimo en los grandes templos como el de Karnak. Con seguridad, los altos cargos del sacerdocio sabían leer y escribir, además de conocer y recitar de memoria textos religiosos a fin de adquirir buenos conocimientos de teología. [image: ]


El ascenso de Hatshepsut al trono de Egipto no podría haberse producido sin el apoyo de un grupo íntimo de poderosos e influyentes funcionarios. En esta maniobra contó con la ayuda de los sacerdotes de Tebas, que idearon para Hatshepsut un relato mítico-religioso de su nacimiento. Según el mito, el dios Amón había visitado a la madre de Hatshepsut, la reina Amosis, y de su unión había nacido una hija, Hatshepsut («la Primera de las Damas»). Durante sus dos décadas de reinado, Hatshepsut se hizo representar como el arquetipo de lo que debía ser un faraón, según los cánones artísticos egipcios: físico masculino, con rostro y cuerpo vigoroso, ataviada con el nemes, la barba postiza, etcétera. Pero los textos que acompañan las imágenes de Hatshepsut se refieren a ella como una mujer; siempre en femenino.

Uno de los cortesanos más prestigiosos y también más conocidos del reinado de Hatshepsut fue Senmut. Al parecer, Senmut (o Senemut) tenía un origen plebeyo, pero aun así se convirtió en el arquitecto real de la reina. El monumento más significativo que diseñó y erigió para Hatshepsut fue su gran templo en Deir el-Bahari, conocido como «el sagrado de los sagrados».

Ya fuese por sus habilidades administrativas, por su inteligencia o por el atractivo que debía de desprender, lo cierto es que Senmut gozó incluso de un acceso privilegiado a la familia real, ya que se convirtió en el tutor de la única hija que Hatshepsut tuvo con Tutmosis II, la princesa Neferure. Además de la educación de la niña, Senmut se ocupó de la tesorería real, la administración de las propiedades personales de la reina y su hija, así como de la superintendencia de la cámara de audiencias. Al morir, se le concedió el privilegio de ser enterrado en una tumba situada en Tebas occidental, junto al templo funerario de Hatshepsut.

La reina faraón otorgaba mucha importancia a la construcción y restauración de edificios religiosos, así como a los contactos comerciales con países extranjeros. Famosa es la exitosa expedición comercial que mandó al país de Punt (cuya localización se desconoce a día de hoy), representada en los muros del templo funerario que se hizo erigir en Deir el-Bahari. La expedición se consideró una hazaña, porque para llegar a Punt era preciso hacer un largo viaje en barco. Los emisarios de Hatshepsut regresaron a la corte cargados de árboles de incienso y otros productos exóticos que hicieron las delicias de la reina faraón.

Todo lo que tuvo de pacífico el reinado de Hatshepsut lo tuvo de belicoso y militar el de su sucesor, Tutmosis III. Y es que este enérgico faraón ordenó hasta 17 campañas militares. Desde su primer año de reinado en solitario, se lanzó a la conquista de Siria-Palestina. Halló entonces un poder fuertemente constituido: el de Mitani. El reino hurrita de Mitani (con centro en la región del actual Kurdistán) era la potencia dominante en la zona norte de Siria-Palestina y los principales soberanos de la región se habían aliado con él para hacer frente a los egipcios. No obstante, una gran victoria en Megiddo (en el actual Israel) acabó con las aspiraciones de Mitani y de sus aliados cananeos, y abrió al faraón el camino de la conquista. Gracias a estas campañas militares, Egipto sometió a protectorado al reino de Mitani y situó sus fronteras en el recodo del Éufrates. Durante sus campañas, Tutmosis III controló también Libia y combatió en la Alta Nubia. Sin lugar a dudas, bajo el reinado de este faraón el Imperio egipcio alcanzó su auge y apogeo; tanto es así, que fuentes egipcias lo exaltan como un soberano victorioso y dominador de todos los países extranjeros.

[image: Fotografía del templo funerario de Hatshepsut en Deir el-Bahari.]
Templo funerario de Hatshepsut en Deir el-Bahari.


Hatshepsut y la damnatio memoriae
Hatshepsut fue una de las pocas mujeres que reinó en el país del Nilo con plenos poderes, y su etapa puede considerarse como especialmente pacífica. Uno de los aspectos más curiosos de la vida de la mujer faraón Hatshepsut es que, después de su muerte, fue víctima de una severa damnatio memoriae, un ataque que hizo que su nombre fuese borrado y sus estatuas, destruidas. Algunos autores afirman que dicho ataque lo realizó Tutmosis III en venganza por considerar que Hatshepsut le había usurpado los primeros años de poder; sin embargo, otros autores están convencidos de que fue obra de Ramsés II, en una época ya posterior, que quiso borrar de la historia de Egipto a aquellos faraones a los cuales no consideraba «dignos» de ser recordados, entre los cuales se encontraba Ajenatón, por hereje, y evidentemente Hatshepsut, por ser mujer. [image: ]


Tutmosis III inició una época considerada como «clásica» para Egipto. El arte ganó en elegancia, riqueza y expresividad, y Tebas se convirtió en una gran capital cultural y comercial. Tanto fue así que los pequeños reyes de la franja de Siria-Palestina enviaban a sus hijos a la corte egipcia para su educación y formación.

Los tres faraones que sucedieron a Tutmosis III en el trono antes de Ajenatón se limitaron a conducir campañas que les permitieran conservar el dominio de los territorios en Asia. Poco a poco las relaciones con Mitani se fueron tornando más amistosas y derivaron en una alianza dirigida, sin duda, a apaciguar las aspiraciones y amenazas de un nuevo imperio que avanzaba desde Hattusas, en el centro de Anatolia: los hititas, que volverán a aparecer en nuestra historia.

La reforma religiosa de Ajenatón

«Amarna» designa la época histórica en la que un faraón egipcio se atrevió a promover una reforma religiosa que lo llevaría a cambiar de capital y provocaría en el arte significativas transformaciones estilísticas. Nos referimos a la primera forma conocida de monoteísmo de la historia, el Atonismo.

El Antiguo Egipto experimentó durante la segunda mitad de la dinastía XVIII (c. 1353-1335 a. C.) uno de los avatares más significativos de su historia: el intento frustrado de una reforma religiosa. A mediados del siglo XIV a. C. subió al trono egipcio Amenhotep IV, quien impulsó una política religiosa centrada en un dios único, demiurgo, excluyente y omnipotente: Atón.

Acompañado de su inseparable mujer, la reina Nefertiti, el faraón empezó su reinado gobernando desde Tebas y encargó a los talleres reales la elaboración de murales en relieve de estilo clásico en los que se ilustraban sus gestas arquetípicas, así como ceremonias rituales y religiosas para expresar su poder. Sin embargo, a comienzos de su quinto año como faraón se produjeron los cambios: Amenhotep IV decretó que el disco solar, el Atón, fuera la única divinidad oficial real y, por tanto, la única venerada en todo el país. Empezaba así una persecución obsesiva a las divinidades egipcias, borrando metódicamente sus nombres e imágenes, muy especialmente la del dios Amón. La nueva imagen del dios Atón tomaba la forma de un disco solar con numerosos rayos, cada uno de los cuales terminaba en una pequeña mano, algunas veces sujetando el signo jeroglífico anj (la vida) y otras, el was (el poder). Allí donde previamente se encontraba una imagen de una divinidad del antiguo panteón egipcio, los artistas recibieron la orden de pintar encima el disco solar. Por otra parte, y dentro del mismo año de reinado, el faraón cambió su nombre por el de Ajenatón (literalmente, ‘la luz de Atón’).

[image: Busto policromado de la reina Nefertiti]
Busto policromado de la reina Nefertiti, mujer de Ajenatón, hallado en el taller del escultor Tutmosis en Tell el-Amarna. Se exhibe en el Neues Museum de Berlín.


También se modificaron los criterios estilísticos predominantes en la representación de los faraones hasta entonces. Con Ajenatón, las esculturas reales dejaron de mostrar al faraón como aquel ser incorruptible e invulnerable, siempre joven, musculoso y perfecto. La nueva imagen áulica venía caracterizada por el aspecto voluptuoso y caricaturesco del rey. El rostro del faraón se alargó y presentaba unos ojos oblicuos y estrechos, con una nariz alargada, los labios carnosos y sinuosos y el mentón muy pronunciado. Lucía un cuello muy alargado y un esternón muy marcado. De torso y cintura estrecha, Ajenatón aparecía con pecho femenino y un vientre caído con un ombligo oblicuo; con caderas anchas y nalgas redondeadas. En cambio, las extremidades se mantuvieron muy finas y dejaron de mostrar musculatura alguna. Este cambio de imagen se aplicó también en los retratos de su esposa, la reina Nefertiti.

Los colosos de Ajenatón no pretenden ser el retrato de un rey, sino más bien el de una ideología basada en la premisa de que Atón era un dios creador y, como tal, tenía en él el principio masculino y femenino necesarios para la creación. Dado que Ajenatón era el intermediario entre el dios y el pueblo egipcio, la imagen del faraón debía ser en parte la de Atón y debía asumir también los principios masculino y femenino. La lectura simbólica es la de una imagen asexuada de Ajenatón, que aludía al doble principio generador.

En un viaje por el Nilo, Ajenatón tuvo una revelación: Atón le comunicó que era su padre, después le ordenó que construyera para él una ciudad de nueva fundación y le indicó el lugar exacto, en el Egipto Medio, para erigir la nueva capital del país. La ciudad se llamaría Ajetatón (literalmente, ‘el horizonte de Atón’); en la actualidad el emplazamiento se conoce con el nombre de Tell el-Amarna. En Ajetatón debían construirse amplios templos consagrados única y exclusivamente a Atón, con multitud de altares para las ofrendas diarias al dios solar.

Los habitantes de la ciudad de Amarna tenían en sus casas capillas domésticas donde colocaban una estela y se representaba a la familia real; así rendían culto a Atón. Las súplicas, las ofrendas y cualquier tipo de plegaria al disco solar debían hacerse a través de la imagen del faraón, pues Ajenatón era el único intermediario entre el dios y la humanidad.

El faraón creyó que los habitantes del Nilo abandonarían a sus dioses egipcios arraigados a sus corazones y mentalidades desde hacía más de 1000 años y que a cambio aceptarían a su único dios. Pero el intento de reforma religiosa de Ajenatón acabó en un rotundo fracaso. Fallecido el faraón, desapareció el culto a Atón, se borró metódicamente cualquier alusión al dios y al rey «hereje», y volvió a imperar el culto al panteón tradicional.

De Tutankhamón al Egipto de Ramsés II

Cuando Ajenatón murió, ocupó el trono un soberano efímero y, a continuación, un niño de corta edad llamado Tutankhatón, que pronto cambió su nombre por el de Tutankhamón, famoso porque, después de fallecer prematuramente a la edad de dieciocho años, fue enterrado en una tumba reaprovechada del Valle de los Reyes que no le correspondía y que escapó excepcionalmente a la codicia de los saqueadores de tumbas.

A la muerte de Tutankhamón, un levantamiento militar llevó al trono a un general, Ramsés I, quien fundó la dinastía XIX. Tanto él como su sucesor e hijo, Seti I, se preocuparon por recuperar las posesiones asiáticas que Egipto había perdido (Ajenatón, más preocupado por implantar su reforma religiosa, había descuidado la política exterior) y reorganizar administrativamente el país. Las políticas del tercer faraón de esta dinastía, Ramsés II, devolverían la gloria a Egipto.

[image: Máscara funeraria del faraón Tutankhamón.]
Máscara funeraria del faraón Tutankhamón. Museo Egipcio de El Cairo.


Sin lugar a dudas, el reinado de 67 años de Ramsés II es uno de los más atractivos, longevos y conocidos de la historia egipcia. Tras unos inicios convulsos, Ramsés lideró décadas de paz y prosperidad e impulsó un ambicioso programa constructivo, movido por el deseo de perpetuar su gloria. Muy al comienzo de su reinado se produjo uno de los conflictos armados más famosos de la Antigüedad: la Batalla de Qadesh (c. 1275 a. C.). Para restablecer su dominio en Siria, Ramsés se enfrentó a una coalición antiegipcia de príncipes sirios y cananeos liderada por el rey hitita Muwatali. Los hititas eran, de hecho, una confederación de principados de culturas distintas, liderados por el rey de Hattusas. Llamaban Hatti al territorio ocupado por esta confederación, situado en la región central de la península de Anatolia. El Imperio hitita se fundó en el siglo XVII a. C., y pronto se convirtió en una potencia influyente y respetada bajo el liderazgo del rey Hatussil I, gracias a la superioridad militar de su ejército y a su gran habilidad diplomática. Con diversos altibajos, el reino hitita fue hasta el siglo XII una de las grandes potencias en Oriente Próximo. En su administración, como en su cultura, los hititas se aproximaron a las tradiciones mesopotámicas.

«Veo cosas maravillosas»
Con estas palabras, el 4 de noviembre de 1922, Howard Carter, un meticuloso y paciente arqueólogo británico, comunicó el hallazgo de la tumba inviolada de Tutankhamón a un impaciente lord Carnarvon, el entusiasta aficionado a la arqueología que había financiado 15 años de trabajos en busca de la tumba del joven rey en el Valle de los Reyes. El descubrimiento de la tumba provocó un gran revuelo mediático. Y no era para menos: en su interior se halló el ajuar funerario completo de un faraón del Reino Nuevo con sus carros de combate, muebles, cofres de oro, comida, estatuas, colgantes, pectorales..., y una máscara funeraria de oro y lapislázuli que hasta nuestros días sigue siendo portada de innumerables libros de egiptología. [image: ]


La estrategia del rey hitita para vencer a los egipcios fue de lo más astuta: los hititas enviaron falsos desertores, que se apresuraron a informar a Ramsés de que el ejército del enemigo estaba desplegado lejos, en el norte, en Tunip, cuando en realidad se encontraba mucho más cerca, al otro lado de la ciudad de Qadesh. Ramsés, engañado, realizó un rápido avance hacia la ciudad con solo una de sus cuatro divisiones. En pocos minutos los hititas rodearon la división dirigida por el faraón. En sus posteriores descripciones de la batalla, Ramsés narraba cómo, a punto de ser derrotado por el ejército hitita comandado por Muwatali, llamó desesperadamente a su padre Amón para que lo ayudara en la batalla, con las siguientes palabras:

¡Oh padre mío, Amón! ¿Qué está pasando? ¿Es correcto que un padre dé la espalda a su hijo? ¿Estás decidido a ignorar mi situación? ¿Que no obedezco a tus mandatos? Amón, señor de Egipto, eres demasiado grande para que permitas que unos extranjeros interrumpan tu camino [...].

Según la leyenda Amón escuchó las plegarias de Ramsés e hizo que, justo en el momento oportuno, llegara una división egipcia de apoyo. Este es el momento de la verdadera gloria de Ramsés, puesto que, y según lo relata el Poema de Pentaur, que compuso el escriba principal del soberano, él solo redujo severamente el número de carros y soldados enemigos e hizo que los restantes huyeran, terminando muchos de ellos en el río Orontes.

En realidad, ninguno de los dos adversarios consiguió imponerse al otro. Ni hititas ni egipcios regresaron a sus casas con una victoria decisiva en su haber; quedaron en tablas. En consecuencia, el balance fue un reparto de las áreas de influencia de los egipcios (al sur) y los hititas (al norte) en la franja sirio-palestina y, sobre todo, una paz duradera que caracterizó el resto del largo reinado de Ramsés II.

Ramsés presentó la batalla de Qadesh a Egipto como una inmensa victoria, que queda descrita con detalle en los largos textos que mandó grabar en los muros de los principales templos. Por su parte, los hititas volvieron a Hatti, donde también celebraron la batalla contra los egipcios como un gran éxito.

Tras un largo período de tensiones entre ambos pueblos, en el vigésimo primer año de reinado, Ramsés II y el rey hitita Hatusil entablaron negociaciones de avenencia, lo que finalmente llevó a la firma de un tratado de paz —el primero documentado de la historia— que se conoce tanto en la versión egipcia como en la versión hitita. La nueva alianza egipcio-hitita se selló mediante el matrimonio diplomático de Ramsés con una hija de Hatusil, que fue recibida en Egipto con mucha pompa y esplendor. En el citado acuerdo, ambos países se consideraban igual de importantes y establecían un pacto de no agresión entre ellos, de respeto y ayuda mutua en caso de que un tercero los atacara. Todo ello favoreció el intercambio y el comercio, y los contactos entre ambas cortes se hicieron más frecuentes e íntimos. Sin embargo, el tratado tuvo una corta vigencia, pues durante el reinado de Mineptah, sucesor de Ramsés II, los llamados «Pueblos del Mar» (movimientos migratorios indoeuropeos que irrumpieron en la península balcánica y avanzaron hasta el Mediterráneo), acabaron, no solo con la civilización micénica, sino que aniquilaron al Imperio hitita, que desapareció de la historia sin dejar rastro.

Ramsés II
Ramsés II (c. 1279-1213 a. C.), hijo de Seti I, fue el tercer faraón de la dinastía XIX y es considerado uno de los más importantes y célebres del Antiguo Egipto. Su gesta más memorable fue la Batalla de Qadesh (en Siria, c. 1275 a. C.), contra los hititas, que fue representada en las paredes de cinco templos diferentes: Abu Simbel, Rameseo, Abidos, Luxor y Karnak.
Desde el punto de vista artístico, durante la etapa en que gobernó Ramsés II se continuó la obra de restauración de los templos que fueron dañados bajo el reinado de Ajenatón. Por otro lado, la estatuaria correspondiente a su reinado es la más significativa de esta época, ya que las esculturas que poseemos de Ramsés II —«el Grande», como se le llama a menudo— se caracterizan por una ejecución a escala colosal. Poco a poco, llenó el país con sus templos y estatuas, muchos de los cuales usurpó a soberanos anteriores; se calcula que se apropió cientos de estatuas de divinidades y reyes, y apenas hay un lugar en Egipto donde su nombre no aparezca escrito en el interior de cartuchos en los monumentos. Ramsés murió en su sexagésimo séptimo año de reinado, a la edad de noventa y cuatro años y fue enterrado en una suntuosa tumba que se hizo construir en el Valle de los Reyes. [image: ]
[image: Fotografía de la cabeza de una estatua de Ramsés II.]
Estatua de Ramsés II, «el Grande». Templo de Luxor.



Después de sus agitados comienzos, el dilatado reinado de Ramsés II se caracterizó por su vasto programa constructivo. Edificó en el templo de Karnak, también en el de Luxor, y en la orilla occidental de Tebas se hizo erigir un imponente templo funerario, el Rameseo. En el Valle de los Reyes mandó construir una magnífica tumba para él y otra para sus hijos, y es que Ramsés II engendró más hijos que ninguno de sus predecesores o sucesores reales. Esta tumba, conocida como la «KV5», constituye a día de hoy la más grande de toda la necrópolis. Todavía se está excavando y el número de salas ya ha sobrepasado las 121, y cada año se descubren más.

En el Valle de las Reinas (en árabe, Biban el-Melikat), Ramsés mandó construir una tumba para su esposa favorita, la reina Nefertari, célebre por la calidad y la belleza de las pinturas que la representan. Pero su actividad constructora no se limitó a Tebas; ordenó levantar también un templo en Abidos, y en Menfis embelleció el templo del dios Ptah. En el delta oriental erigió una nueva capital, de nombre Pirameses. Esta fue, desde ese momento hasta el final del Reino Nuevo, la residencia real. La capital religiosa, sin embargo, se mantuvo en Tebas. En la Baja Nubia, Ramsés dejó su huella edificando una serie de templos, los más bellos, solemnes e imponentes; a estos pertenecen los templos rupestres de Abu Simbel, dedicados explícitamente a él mismo y a su amada esposa Nefertari, «por quien el mismo sol brilla».

La segunda mitad del reinado de Ramsés al parecer estuvo dominada por frecuentes celebraciones del festival Sed. Cuando murió, a los noventa y dos años, el trono pasó a su décimo tercer hijo, el único que sobrevivió a todos los anteriores asociados al mismo.

El mítico Valle de los Reyes

A su muerte, Ramsés, como el resto de faraones del Reino Nuevo eligió el Valle de los Reyes para su descanso eterno. La necrópolis que ya Amosis I hizo construir en la orilla oeste de Tebas ha despertado la curiosidad, el interés y la imaginación de incontables visitantes durante siglos. Aquí, en la montaña tebana consagrada a la diosa Hathor, se encuentran más de 60 tumbas, redes de túneles y cámaras excavadas de extraordinaria belleza e impresionante perfección y escala. Cierto es que los faraones de este período yacían en tumbas esculpidas en la roca (los hipogeos), todas ellas bellamente decoradas con pinturas y ricos relieves grabados en sus muros. Sus esmerados y sofisticados templos funerarios se situaron al límite de la llanura aluvial del Nilo. Otros personajes ilustres y pertenecientes a la élite buscaron la eternidad en los valles laterales próximos y en los montes lindantes. La tumba más antigua del valle es la del rey Tutmosis I, que reinó entre 1504 y 1492 a. C. A lo largo de su historia, el Valle de los Reyes se ha visto invadido por saqueadores de tumbas y cazadores de tesoros, pero, aun así, sigue siendo un lugar solemne y sagrado. Sus tumbas, incluso vacías, reflejan la autoridad del faraón.

Abu Simbel: el poder y la gloria del faraón
Los dos templos de Abu Simbel, situados en Nubia, están excavados por entero en la roca, en una clara demostración de hasta dónde llegaba el poder del faraón de Egipto y la grandeza de su reino. El templo principal, dedicado al culto del propio Ramsés divinizado y a las deidades principales del Reino Nuevo, estaba orientado con tanta precisión que, a la salida del sol el 21 de febrero y el 21 de octubre (se supone que estas fechas son el día de entronización de Ramsés y el de su nacimiento), el sol entraba en el sanctasanctórum y sus rayos iluminaban las figuras de Amón, Re y el propio Ramsés, quedando en la penumbra la estatua del dios Ptah.
Como consecuencia de la construcción de la presa de Asuán en 1964 y para evitar que quedaran anegados bajo el agua, los templos de Abu Simbel se desmantelaron para ser reconstruidos en una zona próxima, pero alejada del peligro. [image: ]
[image: Fotografía de la entrada de los templos de Abu Simbel]


En cuanto a la decoración de las paredes de las tumbas áulicas del Reino Nuevo, debemos subrayar que el tipo de escena pintada en las paredes nunca refleja aspectos de la vida cotidiana; es decir, que no vamos a encontrar ninguna escena de caza, pesca, agricultura, actividades de los sirvientes…; tampoco escenas de guerras o combates. El repertorio con el que se decoraban las tumbas reales del imperio estaba relacionado única y exclusivamente con el mundo del Más Allá y el viaje que debía emprender el faraón sorteando toda clase de peligros con el fin de alcanzar el reino de Osiris. El estilo de la decoración va desde las imitaciones de papiros hasta bajorrelieves muy elaborados y llenos de pintura. Pero la temática, en conjunto, es siempre la misma: los textos funerarios pintados en las paredes, escenas relacionadas con ellos y el faraón brindando ofrendas a los dioses.

El enigma de «los pueblos del mar»
Por razones desconocidas, durante el siglo XIV a. C. se inició un importante movimiento migratorio que comportó la llegada de diversos pueblos de las regiones nororientales indoeuropeas a las costas del Mediterráneo. Los egipcios los llamaron «los pueblos del mar». Un siglo y medio más tarde estos pueblos ya habían quebrado el equilibrio político de Oriente Próximo: con su infantería pesada, arrasaron la práctica totalidad de las ciudades micénicas, borraron del mapa el reino hitita, conquistaron Palestina y pusieron en jaque al faraón Ramsés III (c. 1218-1155 a. C.).
Una vez destruido el Imperio hitita, y tras haber penetrado en Anatolia, Cilicia y el norte de Siria, los pueblos del mar empezaban a representar una grave amenaza para Egipto, además de poner en peligro también los intercambios comerciales en la zona. Finalmente llegó el ataque a Egipto, por tierra y mar, y las tropas del faraón sufrieron para imponerse en la batalla. Egipto ganó la guerra pero con tantas bajas que el ejército se vio incapacitado para defender con solvencia sus dominios. Tanto fue así que, tras la derrota que les infligió Ramsés III, uno de esos pueblos del mar, los filisteos (o peleset), se estableció sin problemas en las costas de Siria y dio nombre a la zona ocupada, Palestina. [image: ]


Cuando los faraones del Reino Nuevo decidieron situar su necrópolis en el Valle de los Reyes, fue necesario reunir a un grupo de trabajadores profesionales para construirla. Estos artesanos vivían en Deir el-Medina, una villa que se fundó expresamente para albergar a estos expertos, cerca de su lugar de trabajo, esto es, en la orilla occidental del Nilo. En efecto, estos hombres cavaron y decoraron las tumbas y los templos funerarios (llamados también «templos de millones de años») de sus reyes y de aquella élite que podía costearse una tumba cerca de la necrópolis real. La montaña tebana está repleta de hipogeos magníficamente decorados con relieves y ricas pinturas de una formidable calidad, morada eterna de lo más granado de la sociedad egipcia, así como de reinas y grandes faraones. Las excavaciones realizadas en Deir el-Medina, dadas las condiciones climáticas excepcionalmente áridas, han permitido obtener cuantiosa información sobre la vida cotidiana en un poblado egipcio. De entre sus escombros se han recuperado papiros, cestas con comida, jarras de cerveza, herramientas de trabajo, fragmentos de «óstraca» (trozos de piedra caliza o fragmentos de cerámicas que se utilizaban para hacer esbozos), vestimenta y demás.

Libro de los muertos
El Libro de los Muertos, así llamado en el siglo XIX de nuestra era por hallarse en el interior de las tumbas, es el corpus de textos religiosos más importante del Reino Nuevo. Su nombre egipcio era «Fórmulas del salir del alma a la luz del día» y sus fragmentos se han hallado escritos sobre los sudarios o las vendas de las momias, o en rollos de papiro, aunque también los hay pintados sobre sarcófagos o en las paredes de las tumbas, tanto regias como particulares. El corpus fue compuesto en Tebas, la capital de Egipto, a partir del Reino Nuevo, y fue el resultado de la labor de los sacerdotes de esta ciudad. El contenido del Libro de los Muertos se dividía en 192 capítulos, en los cuales se recogían fórmulas que permitían la resurrección del difunto y su viaje al Más Allá. [image: ]


La construcción de la tumba, paso a paso

El trabajo en la tumba era duro. La construcción de un sepulcro real empezaba el mismo año en que un faraón subía al trono de Egipto. Ya en ese primer año de reinado se trazaba la planta de lo que iba a ser la sepultura del rey. Se especificaban, asimismo, las características arquitectónicas y también la decoración que se plasmaría en las paredes. El proyecto se confiaba a maestros y artesanos de Deir el-Medina, que acudían al trabajo tras seguir un sendero que pasaba por la cumbre de la montaña. La «semana» laboral era de ocho días y gozaban luego de dos días de descanso. Los artesanos se dividían en dos grupos o equipos, el derecho y el izquierdo, que trabajaban simultáneamente bajo las órdenes de dos capataces, cada uno en su zona respectiva de la tumba. El número de hombres que conformaban cada equipo no era fijo. El trabajo en la tumba requería organización, y los primeros en entrar en acción eran los canteros que iban penetrando en la montaña tebana. Los yeseros se encargaban de alisar las paredes y colocaban una capa de estuco o muna, una especie de yeso que se obtenía de una mezcla de arcilla, cuarzo, caliza y paja. Sobre esta capa se aplicaba otra tenue de yeso (hecha de arcilla y piedra caliza). Cuando la capa de estuco se había secado, se plasmaba una cuadrícula en la superficie destinada a la decoración y que además servía de guía para trazar el dibujo de modo proporcionado. El programa decorativo lo elegía el faraón conjuntamente con los sacerdotes. Los artesanos hacían los esbozos en rojo, y más tarde los maestros los corregían en negro. Perfilado el dibujo, se aplicaba otra capa tenue del color de fondo (sin tapar el dibujo) y se policromaba la composición. También se podía proceder al relieve policromado. Por tradición, los pintores distribuían los colores con uniformidad y sin sombras.

Cuando el faraón de Egipto moría, el trabajo en la tumba se detenía, aunque esta no estuviera terminada, y se procedía a preparar el funeral. Los días de «descanso» en los que no trabajaban en la construcción de la tumba del faraón, los habitantes de Deir el-Medina empleaban el tiempo para preparar sus propias tumbas. También eran los días destinados a las celebraciones religiosas, momento idóneo para ir al templo e incluso consultar el oráculo sobre alguna cuestión personal que los inquietase; por ejemplo, si ese año serían padres, si un día concreto era bueno o nefasto para acometer un negocio o comprar una casa, etcétera.

La momificación en el Antiguo Egipto

Para encontrar una nueva vida en el Más Allá, los habitantes de Egipto, a su muerte, debían preservar su cuerpo. De hecho, la momificación en el Antiguo Egipto se basó en el mito de Osiris. Tal y como hemos visto, el dios Anubis jugaba un papel importante y destacado en el mito, pues momificó el cadáver del dios, lo cual permitió su resurrección. Es por esta razón que Anubis es el guardián y señor de la necrópolis y, asimismo, señor del embalsamamiento, ya que desarrolló el arte de la momificación, y a partir de entonces se le concedió la tarea de velar por el difunto durante el proceso de embalsamamiento. En la iconografía egipcia se lo suele representar de pie junto al lecho de la momia del difunto, encorvado hacia ella y manipulándola.

Como en otras ocasiones, vuelve a ser Heródoto la fuente histórica que nos transmite lo que hoy conocemos sobre las técnicas y procesos de momificación del Antiguo Egipto. Heródoto informa de que había distintos tipos de embalsamamiento en función de la importancia y del poder adquisitivo del difunto. Cuando fallecía uno de sus miembros, los parientes llevaban el cuerpo a la «Casa de la Purificación» (sabemos que estaba ubicada en los templos), donde se procedía a un proceso meticuloso y a la vez ritual de momificación que duraba 70 días. Las personas encargadas de dicha tarea eran expertos sacerdotes especializados que, con arreglo al dispendio que la familia del difunto estaba dispuesta a sufragar, procedían a la preparación del cadáver. Para el caso de un embalsamamiento suntuoso, propio de un miembro de la realeza o de personajes de la élite, los sacerdotes embalsamadores procedían, en primer lugar, a eviscerar el cadáver, mediante una incisión longitudinal practicada en el costado, y a sacar el cerebro por las fosas nasales con el máximo cuidado y ayudados de instrumental quirúrgico. Los embalsamadores limpiaban y enjuagaban con vino de palma el cuerpo y las vísceras y procedían a rellenar la cavidad abdominal de mirra pura molida, canela y otras sustancias aromáticas. Una vez completado este proceso, colocaban el cuerpo en un baño de natrón para proceder a la deshidratación del tejido. Durante el proceso de embalsamamiento, dichos sacerdotes —o al menos uno de ellos— debían llevar puestas unas máscaras de chacal con el fin de personificar o hacerse pasar por Anubis, y repetían invocaciones al dios. La parte final del proceso de momificación consistía en la operación del vendaje y la colocación de amuletos protectores entre las vendas. Durante este proceso de vendaje era igualmente imprescindible que los sacerdotes de Anubis recitaran unos textos de carácter mágico-religioso. Finalmente, la momia era colocada en el interior de un féretro de madera para proceder a la ceremonia de enterramiento o funeral.

La vida de los trabajadores del Valle de los Reyes
Los artesanos vivían en Deir el-Medina con sus familias, en casas muy pequeñas pero provistas de todo lo necesario, con cocina y bodega incluida. Mientras los hombres iban a trabajar en la tumba del faraón, las mujeres y los niños se quedaban en el poblado al cargo de distintas tareas: ir a por agua, tejer sus ropas con el lino que les proporcionaba el Estado, cuidar de los ancianos y los trabajadores enfermos que no podían asistir ese día al trabajo, elaborar panes y cerveza en sus cocinas, etcétera. A partir de los alimentos y los restos hallados en las casas se sabe que la base principal de la dieta de los trabajadores era el cereal y el pescado seco, que las autoridades distribuían en cantidades exactas y una vez al mes en pago del trabajo realizado. Esta dieta se complementaba con frutas, verduras, legumbres, miel y a veces con carne, generalmente aves de corral, considerado entonces un alimento de lujo. Los habitantes de Deir el-Medina debieron de ser muy golosos a tenor de los numerosísimos restos hallados de panes y dulces elaborados con harina de cebada y espelta con dátiles, miel, higos…
Los hijos recogían el testimonio de sus padres y aprendían el oficio; por esta razón, ya a corta edad realizaban tareas de asistencia e iban a una escuela habilitada dentro de la misma villa. Resulta interesante y curioso que en el Antiguo Egipto no se dejó constancia de ninguna ceremonia de casamiento. El matrimonio se formalizaba en el momento en que un hombre y una mujer decidían compartir sus vidas y se iban a vivir juntos. Aunque los antiguos egipcios utilizaron métodos anticonceptivos (se ha documentado en los papiros médicos, como en el ya nombrado Papiro Kahun, la receta de cómo preparar una especie de diafragma a base de excrementos de cocodrilo secos y miel, que a continuación debía colocarse en el interior de la vagina de la mujer; o las hojas de acacia que contenían goma arábiga y que actuaban como crema espermicida), tener descendencia era muy importante, más aún si consideramos que la mortalidad infantil era muy elevada. [image: ]
[image: Fotografía panorámica de los restos del poblado de Deir el-Medina.]
Restos del poblado de Deir el-Medina, en la ribera oeste del Nilo, donde vivieron los mayores artesanos del Reino Nuevo.



Añade Heródoto que a las mujeres hermosas o a las esposas de personajes destacados no las entregaban al templo para que las embalsamaran nada más morir, sino que esperaban a que hubieran pasado unos días muertas, dando muestras evidentes ya de putrefacción, pues se conocían casos de necrofilia por parte de los embalsamadores.

[image: Fotografía de la cabeza de la momia del faraón Amosis.]
Momia del faraón Amosis, fundador del Reino Nuevo. Museo de Luxor.


Cuando el cadáver ya estaba embalsamado, la familia, los amigos y las plañideras acompañaban al difunto en su último viaje hacia la tumba por una vía ceremonial. Es muy probable que el sacerdote que oficiara esta ceremonia de enterramiento también personificara al dios Anubis, ya que en distintos papiros funerarios aparece representado el dios con cabeza de chacal negro sosteniendo la momia del muerto en la entrada de la tumba. Un sacerdote, llamado «sacerdote sem», purificaba entonces el cadáver y procedía al ritual de la «apertura de la boca». Pronunciaba unas palabras mágicas e iba tocando, con la ayuda de un instrumento, la boca, los ojos, la nariz y las orejas de la momia. El difunto podía así recuperar los sentidos y, al mismo tiempo, contemplar el mundo de los vivos y recibir las ofrendas que le procuraran.

La seguridad de las tumbas
Debemos desterrar dos mitos respecto a los hipogeos reales del Valle de los Reyes. El primero: en contra de la creencia general, las entradas a las tumbas reales no estaban escondidas, sino que se veían claramente, y el «cuerpo de policía» de la necrópolis inspeccionaba y examinaba con precisión y frecuencia las entradas a los sepulcros para comprobar que los sellos colocados en el momento del entierro siguieran intactos; es decir, durante muchos años las tumbas se mantuvieran invioladas.
El segundo tiene que ver con la creencia de que los constructores de las tumbas eran sacrificados y enterrados a la muerte del faraón; más bien al contrario, quienes conocían los secretos de la tumba formaban un grupo muy bien considerado dentro de la élite y vivían confortablemente en la localidad de Deir el-Medina. [image: ]


Solo restaba colocar la momia en el interior de la cámara funeraria y sellar el lugar, donde ya se había colocado el ajuar funerario necesario para la otra vida. Y llegaba el momento definitivo: el juicio final. El alma del difunto era conducida por el dios Anubis hacia la sala del tribunal de Osiris, donde tenía lugar el juicio osiríaco, es decir, donde el difunto debía pasar la prueba de la Psicostasia o «pesada del alma». En el centro de la escena, Anubis debía colocar en uno de los platos de la balanza de la Psicostasia el corazón del difunto —como ya hemos mencionado, los egipcios lo consideraban la sede de la conciencia y la memoria— para proceder a pesarlo frente a la pluma o estatua de Maat, la diosa de la justicia y de la verdad. El tribunal estaba compuesto por 42 dioses encargados de juzgar al difunto. Este procedía entonces a lo que se conoce como «la confesión negativa», en la que enumeraba, uno por uno, los 42 pecados que no había cometido:

¡Aquí me tenéis! 
No he cometido maldad contra los hombres. 
No he maltratado a los bóvidos. 
No he robado los panes a los dioses. 
No he causado hambre. 
No he matado. 
(...)

Si la balanza se desequilibraba a causa de sus mentiras y pecados, el difunto era tragado por la Devoradora, un terrible monstruo, negándole así la eternidad; en cambio, si era «justo de voz» al decir la verdad, Osiris permitía que esa persona fuera admitida en el Más Allá del cual él era señor.

El Reino Nuevo se apaga

A medida que el Reino Nuevo se fue acercando a su fin, Egipto se sumergió en una crisis económica. Las crecidas del Nilo fueron escasas, salieron a la luz casos de abusos de poder por parte de altos funcionarios, de corrupción dentro de la administración, se subieron impuestos, y todo ello provocó el descontento de la población hasta tal punto que los habitantes de Egipto se dieron al latrocinio; el Valle de los Reyes se convirtió en un lugar inseguro. Justamente, las tumbas de los reyes no tardaron en convertirse en reclamo y tentación para aquella gente que estaba pasando hambruna y penurias en un país cada vez más inestable y corrupto.

[image: Papiro que representa al dios Anubis pesando los elementos del difunto en una balanza. Frente a él, la diosa Maat.]
Papiro que representa la Psicostasia, o «pesada del alma». En el centro, el dios Anubis coloca el corazón del difunto en uno de los platos de la balanza, frente a la estatuilla de la diosa Maat, que se encuentra en el otro plato.


El Reino Nuevo se extinguió así entre desórdenes y usurpaciones y se entró en lo que los historiadores conocen como el Tercer Período Intermedio, que comprende las dinastías XXI a XXIV (c. 1085-715 a. C.), durante el cual Egipto perdió sus posesiones asiáticas y africanas y el país se dividió de nuevo, volviendo a instaurarse dos núcleos de poder. El clero de Amón de Tebas se hizo con el poder en el Alto Egipto, mientras que el norte, en el Bajo Egipto, pasó a ser gobernado por unos soberanos de la ciudad de Tanis, en el nordeste del delta; estos se otorgaron también el título de faraones de Egipto y fundaron la dinastía XXI, conocida como «dinastía tanita». En Tanis se hallaba la residencia real. De la ciudad destaca el templo que se erigió para el dios Amón, en cuyo interior ubicaron las tumbas para los soberanos de este período, que se descubrieron casi intactas en 1934.

Los faraones dejaron de construir más tumbas en el Valle de los Reyes y decidieron enterrarse bajo el suelo de los templos de la ciudad porque era un lugar seguro y custodiado constantemente por los sacerdotes. Las cámaras funerarias de estas tumbas eran discretas y sin ornamentación, aunque contenían joyas de notable calidad que podrían rivalizar en cuanto a la calidad (no a la cantidad) con el conjunto encontrado en el interior de la tumba de Tutankhamón.

En los últimos años de la dinastía tanita fue creciendo la influencia de las tribus libias que se habían instalado en el delta desde finales del Reino Nuevo. Los jefes de una de estas tribus, instalada en la ciudad de Bubastis, se proclamaron faraones de Egipto y fundaron la dinastía XXII. Paralelamente, los señores de la ciudad de Leontrópolis, en el delta central, fundaron la dinastía XXIII. Y mientras esto ocurría en el Bajo Egipto, en Nubia se consolidaba el Reino de Cush, con capital en Napata. Uno de sus reyes, Pianji, aprovechó la crisis política que estaba atravesando Egipto para intervenir. Con facilidad, tomó el Alto Egipto y avanzó hacia el norte, sometiendo a su control a las ciudades que iba encontrando. Al llegar al delta, los libios de Bubastis y Leontrópolis se rindieron. Pero Pianji saboreó poco esta victoria ya que cuando regresó a Napata, su ciudad natal, los libios se olvidaron del cushita y fundaron la dinastía XXIV, en la ciudad de Sais, en el delta.

La decadencia del poder faraónico propio de los Períodos Intermedios fue proporcional (y simultánea) a la importancia cada vez mayor de los gobernadores locales, que encargaban tumbas y estatuas de tamaño colosal. En cuanto a las sepulturas de sacerdotes, funcionarios y personajes privados que formaban la élite de la sociedad egipcia, sorprende que estos ya no quisieran enterrarse cerca de sus faraones, sino que, en lugar de construirse complicadas tumbas de tipo hipogeo excavadas en la roca, se contentaran con tumbas colectivas o familiares en los cementerios locales, reutilizando tumbas de períodos anteriores o en lugares que consideraban sagrados, como la ya antigua necrópolis de Saqqara.

El faraón Alejandro Magno

Los historiadores designan habitualmente con el nombre de Baja Época al período de las últimas dinastías anteriores a la conquista de Egipto por el macedonio Alejandro Magno, en 332 a. C. Durante este período, el país de las Dos Tierras volverá a estar unificado, esta vez bajo los «faraones negros» de la dinastía XXV, procedentes de Napata, la capital nubia. Esta época estará marcada por las luchas entre cushitas y asirios, por el dominio de Egipto. El último florecimiento de la civilización faraónica lo ofreció la dinastía XXVI, que provenía nuevamente de la localidad de Sais. Durante esta dinastía, se restauraron los monumentos de los antepasados, se regresó a los valores clásicos y se recuperaron las tradiciones del pasado.

En 525 a. C. los persas conquistaron Egipto y formaron la dinastía XXVII, a la que los egipcios no aceptaron de buen grado, hasta el punto de que quisieron rebelarse contra el dominio extranjero en diversas ocasiones. Por un breve período (dinastía XXVIII y XXIX), el pueblo egipcio consiguió expulsar a los persas del territorio egipcio, pero estos volvieron a ocupar el país en 342 a. C., y esta vez lo invadieron sin clemencia. No obstante, esta segunda dominación persa fue más breve que la anterior, ya que un joven macedonio que había vencido a Darío III, último rey de los persas aqueménidas, entró en Egipto y fue acogido como un libertador. Su nombre era Alejandro Magno. Acto seguido, se dirigió al Oasis de Siwa para consultar el oráculo de Amón, que lo declaró hijo de Amón, y se hizo coronar en el templo de Ptah en Menfis, afirmando así que estaba asumiendo el papel de faraón de Egipto. Antes de partir para Asia en pos de más conquistas y siguiendo su ideario imperialista, Alejandro fundó la ciudad de Alejandría, en el delta occidental, futura capital del Egipto ptolemaico. Tras su muerte en Babilonia en junio de 323 a. C., uno de sus diádocos, el general Ptolomeo, se proclamó faraón de Egipto y fundó en 306 a. C. la dinastía Ptolemaica o de los Lágidas (306-30 a. C.).

Cleopatra, el último faraón de Egipto

Si algún Ptolomeo llegó a convertirse en un mito, este fue una mujer, el último faraón del antiguo Egipto: Cleopatra VII. Ella es, junto a Hatshepsut y Nefertiti, la más conocida de todas las reinas de Egipto y uno de los personajes más famosos de toda la Antigüedad.

Cleopatra nació en el año 69 a. C. y era hija del faraón Ptolomeo XII. Se crio y educó en la ciudad de Alejandría. Es probable que ya de muy joven recibiese una formación y educación exquisitas a fin de prepararla para ser algún día faraón de Egipto, ya que su capacidad política e intelectual destacaba muy por encima de la de sus hermanos. Cleopatra era una mujer terriblemente inteligente y de mente muy clara. Se dice de ella que hablaba más de seis idiomas (el latín incluido, o difícilmente habría podido comunicarse o interesar a hombres como Julio César o Marco Antonio solo por sus «encantos físicos») y fue la primera y única de su linaje que se tomó la molestia de aprender la lengua de la mayoría de sus súbditos: el egipcio antiguo.

Tenía dieciocho años cuando subió al trono (en el año 51 a. C.) y heredó un imperio poderoso. Dos fueron los objetivos prioritarios de la nueva reina faraón: asegurar su poder en el trono de Egipto y mirar por el bien y prosperidad de su país. Las fuentes egipcias son muy claras al respecto y nos muestran una reina seria, preocupada por Egipto y que afrontaba los problemas que afectaban a su país. Cleopatra estaba dotada de una prodigiosa capacidad política.

En este momento de la historia del Mediterráneo debemos hacer mención a una ciudad que emerge poderosa: Roma. Cleopatra desafió la creación del «Mediterráneo latín» que impulsaba Octavio desde Roma. Si algún error cometió Cleopatra fue pensar que podía vencer a Roma, en un intento de preservar la independencia de su reino. Cleopatra, junto a Marco Antonio, sufrió una flagrante derrota en la Batalla naval de Áctium contra las flotas de Octavio, futuro Augusto, dirigidas por Marco Agripa (2 de septiembre de 31 a. C.). Pero su popularidad entre la población egipcia revela que efectivamente fue una extraordinaria ptolemaica, querida y admirada por la gente de su pueblo.

Murió el 12 de agosto del año 30 a. C. a la edad de treinta y nueve años. Con su muerte, Egipto perdió a su último faraón y pasó a ser una provincia romana. Al poco de su muerte, Cleopatra se convirtió en leyenda y la historia la presentó peyorativamente como una mujer infame, entregada a los excesos sexuales y capaz de todas las traiciones. Sin embargo, la verdad parece ser muy distinta. No olvidemos que la historia la escriben los pueblos vencedores, y en esta ocasión lo fue el Imperio romano.


las civilizaciones mesopotámicas
~ c. 3500-539 a. C. ~

La magnificencia del Antiguo Egipto posee tal poder de fascinación que con frecuencia acapara toda la atención al hablar de las primeras civilizaciones de la historia. No hay duda de que se trata de un interés más que justificado, pero que suele tener el efecto perverso de eclipsar a las no menos fascinantes civilizaciones de la vecina Mesopotamia.

Sin embargo, las gentes que habitaban la región comprendida entre los ríos Tigris y Éufrates, en el actual Irak, fundaron en esa zona grandes imperios, cuyas civilizaciones abrieron maravillosas —y hasta entonces insospechadas— sendas por las que transitaría la humanidad en los siglos venideros.

Las ciudades-estado sumerias

A lo largo del IV milenio a. C. tuvo lugar en la región llamada Sumer, al sur de la Baja Mesopotamia, un acontecimiento decisivo que algunos investigadores han calificado de «revolución urbana». En un lento proceso que se prolongó durante siglos, los antiguos sumerios primero convirtieron los asentamientos de aldeas con modestas casas de adobe en poblados amurallados y, alrededor del año 3500 a. C., estos poblados aglutinaron las tierras de alrededor formando ciudades con una compleja organización política y administrativa local. Era el origen de la primera gran civilización de la historia.

A diferencia de lo que ocurrió en Egipto, la unidad política del territorio no fue una premisa fundamental para esta primera civilización mesopotámica. El Estado tipo era la ciudad, y en Sumer las había por decenas. Cada una de estas ciudades-estado controlaba sus tierras de cultivo y de pastoreo, y definía e implantaba su propio sistema de drenaje e irrigación de tierras mediante la construcción de canales y diques. La agricultura era su principal fuente de riqueza y en esta región resultaba especialmente fructífera, pues la fertilidad de las tierras aluviales producía abundantes cosechas. Tanto Heródoto como Estrabón escribieron que la tierra de Sumer gozó durante toda la Antigüedad de una fertilidad legendaria. Esta extraordinaria productividad se vio incrementada por la implementación de ingeniosas técnicas agrarias que los sumerios lograron desarrollar, como la invención del arado y de la siembra en surcos, con la que se aseguraban una producción notable a partir de una mínima cantidad de semillas. A ello contribuyeron también otras innovaciones decisivas, como la rueda, que facilitaba el transporte de útiles y mercancías, o las primeras aleaciones metálicas como el bronce, con las que se abrían nuevas posibilidades en la producción de herramientas. El trigo, que usaban para elaborar pan y gachas, constituía la base de la dieta en Sumer, y el rápido y continuo abastecimiento de sus graneros propició el aumento de la riqueza y un crecimiento demográfico sostenido que daría lugar a ciudades pobladas por miles de personas, hasta el punto de que hacia el año 3000 a. C. la ciudad de Uruk alcanzaba ya los 40 000 habitantes.

En ese tiempo, la amplitud de la vida urbana del territorio se cifraba en unas 30 ciudades-estado autónomas, entre las que destacaron la ya mencionada Uruk, Ur, Kish, Lagash y Nipur. Cada una de ellas priorizaba el culto a un dios diferente y tenía su propio rey. Sumer conoció dos formas de monarquía: una selectiva (que parece haber sido el sistema político más antiguo, ya que está atestiguado en la antigua ciudad de Uruk), que giraba en torno a la figura del «en», y otra hereditaria, cuyo rey era llamado entonces «lugal» o «ensi», en la que el cargo real se transfería de padre a hijo, y que quedó atestiguada, entre otras, en las ciudades de Ur y Lagash. Se desconoce el motivo por el que unas ciudades se inclinaron por uno u otro tipo de realeza, lo que sí sabemos es que la convivencia de estos reinados en una extensión tan reducida era tensa. Si bien puntualmente se establecían alianzas entre las diversas urbes sumerias, ya fuera para intercambios comerciales, o incluso coaliciones de dos o más ciudades con el fin de enfrentarse a un enemigo común, eran más habituales los conflictos bélicos entre ellas, debido especialmente al control del agua y de las tierras más fértiles. Cabe recordar que las distancias entre las ciudades-estado eran cortas —unos 60 kilómetros en el caso de Lagash y Umma, adversarias en la primera guerra documentada de la historia, hace más de 4000 años— así que en el momento en que un rey sentía que tenía la mínima ventaja sobre otro, le declaraba la guerra y se lanzaba a la conquista.

No fue hasta el año 2400 a. C. cuando Enshakushana, monarca de la ciudad de Uruk, unificó por primera vez las ciudades sumerias bajo la hegemonía de Uruk, y para conmemorarlo introdujo el título de «lugalkalamma» (literalmente, ‘rey de Sumer’). Desde ese momento, los sumerios pasaron a estar gobernados por un rey elegido y legitimado por el dios Enlil, la divinidad principal del panteón sumerio, pues no en vano era el dios de la tierra, el viento, las tempestades y la respiración. Sin embargo, parece ser que la supuesta protección divina no debió ser suficiente para que Enshakushana se sintiera del todo seguro en su recién estrenada capital del reino. Al menos eso parece indicar la enorme muralla que rodeaba la ciudad, de unos siete metros de altura y casi diez kilómetros de longitud. Diversas torres protegían las entradas a una ciudad que, según la tradición, incluía numerosos edificios multifuncionales y monumentales.

Uruk, cuna de la escritura sumeria

Entre los años 3500 y 2500 a. C. Uruk se convirtió en un significativo núcleo comercial, así como en un centro destacado de conocimiento, especialmente de astronomía, ya que el rey alentaba a sus ciudadanos más sobresalientes a buscar en el cielo los presagios y los signos de la voluntad de los dioses. Sin embargo, la principal y más perdurable creación asociada a la ciudad de Uruk es la escritura. Esta nació en Mesopotamia prácticamente en la misma época en que apareció en Egipto, aunque los procesos de formación y evolución de sus sistemas escriturarios son completamente independientes. Mientras que los primeros textos egipcios se hallaron en Abidos, en el Alto Egipto, hacia 3350-3250 a. C., en Mesopotamia, las primeras muestras de escritura aparecen en la ciudad-estado de Uruk, y datan de 3250 a. C. Las diferencias entre ambos sistemas son enormes. En el Egipto faraónico la escritura jeroglífica nació con una finalidad mágico-religiosa, vinculada con la realeza y el mundo funerario (recordemos que las primeras pruebas escritas documentadas se encontraron en el interior de unas tumbas), mientras que la escritura mesopotámica surgió con una finalidad administrativa, estrictamente contable, vinculada al templo y a su economía. Se empleaba la escritura cuneiforme, es decir, con signos en forma de cuña y ganchos que se imprimían con la ayuda de un estilete duro sobre tablillas de arcilla húmeda. En los yacimientos arqueológicos de Uruk se han encontrado centenares de tablillas en las que se registraban principalmente los ingresos y los gastos del templo de la ciudad.

Los escasos escribas de la sociedad mesopotámica recibían formación en unas escuelas que se encontraban junto a los templos. Gracias al hallazgo de unas tablillas de 4000 años de antigüedad redactadas por un maestro anónimo de la «Casa de las tablillas» (es decir, la escuela), sabemos que el aprendizaje del oficio era un proceso largo y repetitivo, y a causa de la enorme complejidad de los caracteres cuneiformes requería no solo aplicación y paciencia, sino también inteligencia.

Al igual que Uruk, Ur fue una de las primeras ciudades-estado permanentes de Sumer. Estuvo habitada de manera prolongada y continua como mínimo del año 5000 al 500 a. C., y esto le permitió beneficiarse de variados y notables programas de construcción, que incluyeron desde murallas hasta recintos religiosos. Gozó de un considerable poder político y fue un importante centro religioso, en parte gracias a que, en tiempos históricos, Ur tenía acceso al mar y a vías fluviales que le permitían importar y exportar mercancías, sobre todo los excedentes de producción agraria. Pero lo que realmente hizo célebre a Ur (sin contar que ya era bien conocida en la Biblia como la patria de Abraham) fue el descubrimiento que realizó en su emplazamiento el experimentado arqueólogo británico Leonard Woolley entre 1920 y 1934. En la zona del cementerio que se hallaba en el exterior de las murallas de Ur, Woolley halló 2500 tumbas pertenecientes a gente humilde (los cuerpos se habían dispuesto en simples fosas y con un pobre ajuar funerario), así como 16 tumbas de la élite, conocidas hoy como las tumbas reales de Ur, que databan del año 2600 a. C. Las tumbas, con techo abovedado, fueron construidas con ladrillos de adobe y algún elemento de piedra. Su hallazgo resultó excepcional, no solo por la conservación y alta calidad de su ajuar funerario, sino también porque no habían sido profanadas.

El Imperio acadio

Mientras al sur de la Baja Mesopotamia se fundaban y organizaban las ciudades-estado, en el norte comenzaba a cobrar forma el país de Acad, también con sus propias ciudades-estado, como Kish, gobernadas por pequeños reyes que hasta bien entrado el III milenio a. C. permanecieron a la sombra de la cultura sumeria. Se cree que los primeros acadios eran nómadas semitas, pueblos originarios de la península arábiga, que comenzaron a desplazarse hacia el Creciente Fértil coincidiendo con la prosperidad de las primeras ciudades-estado mesopotámicas.

Entre 2750 y 2350 a. C. se sucedieron los conflictos que enfrentaron a sumerios y acadios por la hegemonía de la región. Fue durante el largo reinado de Sargón el Grande (2340-2284 a. C.) cuando Acad consiguió imponerse a Uruk, tras someter a su rey Lugalzagesi y convertirse en la capital de un Estado que incorporó a todas las ciudades-estado sumerias y extendió su poder mucho más allá, a los «cuatro confines del mundo», según proclamaban los textos antiguos. Con el control de Sumeria, Sargón el Grande fundaba el primer imperio del que haya quedado memoria escrita.

Sargón sentó las bases para la organización de un imperio bien administrado y controlado con mano de hierro desde Acad, la nueva capital, fundada por él en los alrededores de Kish, aunque su localización precisa es todavía incierta. Desarrolló un contingente militar bien entrenado y equipado, y se convirtió en el primer rey con un ejército permanente: 5400 hombres que fueron reclutados en todas las ciudades y aldeas del imperio. Cuando tuvo controlados los territorios de su vasto reino, Sargón estandarizó los sistemas de pesos y medidas en toda la zona conquistada y con ello posibilitó el comercio entre ciudades que hasta ese momento se habían ignorado.

El Imperio acadio llegó a su apogeo político, militar, económico y cultural bajo el reinado de Naram-Sin, nieto de Sargón, que extendió los dominios del imperio conquistando nuevos territorios como Anatolia. El acadio se convirtió en la lengua empleada en la mayor parte del Próximo Oriente, un hecho que demuestra la preeminencia cultural y política de Acad.

A pesar de sus logros, la memoria de Naram-Sin está ligada al declive y desintegración del Imperio acadio, ya que bajo su mandato las ciudades-estado del país de Sumer intentaron recuperar la libertad. Al mismo tiempo, el empuje de pueblos invasores como los guti, los lullubi (habitantes de la región de los montes Zagros, en el actual Kurdistán iraquí e iraní) o los elamitas (del país de Elam, con capital en Susa, en el actual sudoeste de Irán) condujeron al imperio al colapso, que se produjo durante el reinado del hijo de Naram-Sin, un siglo y medio después de las hazañas de Sargón el Grande.

Los zigurats, la escalera al cielo
Fue también en Sumer donde se levantaron los primeros zigurats (del acadio zaqaru —construir en alto—), imponentes edificaciones a modo de torres escalonadas, que se alzaban en el interior de las grandes ciudades-estado, se consagraban al dios principal y representaban el poderío y el esplendor de la ciudad y de su rey. En la cima de este monumento, al que se accedía a través de unas escaleras situadas perpendicularmente a la fachada o adosadas a ella, se erigía un templo de ladrillos esmaltados; el resto de la construcción estaba hecha con adobes secados al sol. Ya desde los primeros tiempos se decidió elevar los principales edificios religiosos por encima del resto de construcciones de la ciudad con el objetivo de evidenciar a ojos de la población una escalera simbólica hacia el cielo, donde estaba la morada de los dioses.
Los primeros zigurats de los que ha quedado constancia aparecieron en el siglo XXI a. C. en Uruk, en Nippur y en la majestuosa ciudad de Ur, donde se encuentra el zigurat mejor conservado de toda Mesopotamia. [image: ]
[image: Fotografía panorámica de la entrada del zigurat de Ur.]
El gran zigurat neosumerio de Ur, cerca de la actual Nasiriya (Irak).



Tras la caída del Imperio acadio, la ciudad sumeria de Lagash se declaró independiente y alcanzó su cenit bajo el reinado del príncipe Gudea, en el año 2141 a. C. Pero las luchas por la independencia duraron poco, pues llegaron los amoritas (conocidos también como amorreos), un pueblo de origen cananeo constituido por tribus nómadas muy belicosas que habitaban Siria, Canaán y la región del oeste del Éufrates. Ante la sorpresa general, los amoritas se impusieron en la región sin mediar grandes conflictos, ya que fueron infiltrándose entre la población hasta que en 1900 a. C. estaban ya totalmente integrados en la vida mesopotámica, y habían fundado dinastías en las ciudades de Larsa, Isin, Eshnunna y Babilonia.

Sargón el Grande
El rey acadio Sargón el Grande forjó el primer imperio conocido de la historia. Este se extendía desde el actual golfo Pérsico hasta Siria. Según la leyenda sumeria, sus orígenes recuerdan a los del bíblico Moisés, pues se contaba que Sargón era el hijo ilegítimo de una sacerdotisa, quien después de nacer lo puso en una canasta de juncos, impermeabilizó la tapa con betún y la depositó en las aguas del río Éufrates. Akki, un aguador y jardinero, lo encontró, lo sacó del río y lo crio. De mayor, Sargón acabó al servicio de Ur-Zababa, el rey de Kish. Su ambición y carácter guerrero y despiadado le sirvieron a Sargón para conseguir derrotar a Ur-Zababa y declararse nuevo soberano de la ciudad. Con la ayuda del ejército acadio, Sargón empezó a tomar el control del sur de Mesopotamia. Su primera conquista fue Uruk, donde capturó en el campo de batalla a Lugalzagesi, el rey de Uruk, al que luego humilló exhibiéndolo desnudo y arrastrándolo con una correa que ató en la entrada del templo del dios Enlil. Sargón fue extendiendo su imperio por la fuerza de la espada: primero peleó en el sur, para luego dirigirse al norte de Mesopotamia, al norte de Siria, más tarde al Mediterráneo y, finalmente, al sudeste de la actual Turquía. [image: ]


El Imperio antiguo asirio

En Mesopotamia las civilizaciones no siempre se sucedieron unas a otras, también las hubo que coincidieron en el tiempo y convivieron a pocos kilómetros de distancia. Así que, para no dejarnos al Primer Imperio asirio en el tintero de la historia, debemos retroceder un poco, al momento en que sumerios y acadios se disputaban la hegemonía en la Baja Mesopotamia. En esas décadas, en el alto valle del Tigris emergía un pueblo de cultura completamente distinta, el asirio. Procedentes de Asia occidental, eran originariamente una mezcla de familias semitas del sur, de tribus no semitas del oeste y de kurdos caucásicos. Estos primeros asirios se dedicaban al comercio y vivían del intercambio del bronce y el estaño de Anatolia por productos manufacturados y agrícolas de Mesopotamia. Con el tiempo, acabaron por asentarse de manera permanente en el valle del Tigris, en cuyas orillas fundaron su capital, Assur. Este era también el nombre de su dios principal, en cuyo honor hicieron construir un gran templo. Otras ciudades asirias destacadas fueron la mítica Nínive (mencionada por primera vez hacia el año 1800 a. C.), Harrán y Dur Sharrukin.

La zona elegida por los asirios para su asentamiento era especialmente fértil y pronto se produjeron los primeros excedentes de producción agrícola que condujeron a un notable crecimiento demográfico hacia el año 2000 a. C. El incremento de población animó a los reyes asirios a iniciar una política expansionista que los llevaría a dominar toda la Alta Mesopotamia, y a crear una de las redes administrativas más complejas y articuladas del Mediterráneo y de Oriente Próximo en la Antigüedad.

Las principales ciudades del reino conservaban una notable autonomía, y la relación de sumisión de los pueblos conquistados respecto al imperio consistía fundamentalmente en el pago de tributos. Desde el punto de vista político-administrativo, la organización guerrera y la colaboración entre el sistema de gobierno y la clase sacerdotal fueron algunos de los principales rasgos distintivos de la civilización asiria. Pero los asirios también se hicieron tristemente famosos por su crueldad. El principal objetivo de sus conquistas era el saqueo y el reparto del botín. Para conseguirlo, las ciudades tomadas eran arrasadas y, además, se concedía un porcentaje mayor del botín a aquellos que matasen en combate a un mayor número de enemigos.

El conocido como Imperio antiguo asirio o Primer Imperio asirio vivió su máximo esplendor entre los años 1813 y 1780 a. C., momento en que la Babilonia de Hammurabi se impuso en la región. Los asirios negociaron un tratado de paz con Babilonia, que reconoció sus dominios, pero poco más tarde cayeron bajo el dominio de los hurritas del reino de Mitani, un grupo indoeuropeo originario de la región del actual Kurdistán. Asiria desapareció temporalmente de la historia: les llevaría siglos liberarse de sus opresores y volver a ampliar sus fronteras, como veremos más adelante.

La Babilonia de Hammurabi

Habíamos dejado el ya extinto Imperio acadio en manos de una nueva dinastía, la amorita. En el año 1792 a. C., el que sería considerado el mejor gobernante de esta dinastía en su rama babilónica, Hammurabi, subió al trono como su sexto rey. Hammurabi es famoso por su célebre código de leyes, pero conviene remarcar que esta normativa ilustra solo una parte, por relevante que sea, de su largo reinado de 42 años. Ante todo Hammurabi fue un gran conquistador, y la expansión de sus dominios se convirtió desde el principio de su reinado en el ambicioso objetivo de este monarca con grandes dotes políticas y diplomáticas. Inspirado en Sargón el Grande, deseaba fundar su propio imperio.

Los pueblos semitas
Durante la Antigüedad, diversas comunidades semitas fueron estableciéndose en el Oriente Próximo. Tanto Mesopotamia como la región del Levante mediterráneo acogieron durante el III milenio a. C. sucesivas oleadas de pueblos nómadas procedentes de la península arábiga. Sus migraciones no fueron por lo general ni violentas ni masivas. Estos grupos, estructurados en clanes o familias, huían de la difícil vida del desierto y, al llegar a esta región privilegiada, donde la agricultura era posible y las montañas estaban recubiertas de bosque, se hicieron sedentarios. Así se creó un mosaico complejo de pueblos que hablaban lenguas emparentadas entre sí, lo que se ha dado en llamar las lenguas semíticas. El nombre tiene su origen en el capítulo X del Génesis, donde se explica que de Sem, hijo de Noé, descienden Aram, Asur y Eber, y que estos tres hombres fueron los fundadores respectivos de los pueblos arameo, asirio y hebreo, todos ellos nómadas en un origen. Posteriormente la denominación se aplicó al resto de pueblos de características análogas que tuvieron un papel destacado en la historia antigua de la región, como los acadios, los amoritas o amorreos, los fenicios y, sobre todo, los árabes. [image: ]


Desde los inicios de su reinado comenzó a guerrear con los reinos vecinos, con los que Babilonia había mantenido buenas relaciones durante años e incluso se había coaligado. Ante sus primeros tropiezos, Hammurabi reivindicó la legitimidad de sus decisiones aduciendo su estirpe real, la del buen líder. Pronto, valiéndose de las armas y de un ejército poderoso consiguió dominar la Baja Mesopotamia, conquistó luego Eshnunna —ciudad-estado que controlaba las rutas comerciales de productos exóticos entre Elam, la Alta Mesopotamia y Sumeria—, derrotó a su rival amorita en Assur, extendió su territorio hacia el norte, hasta incluir una buena parte de Asiria, y arrasó la mítica ciudad de Mari, asegurándose con ello la sumisión de las regiones occidentales del Éufrates medio. De esta manera, Hammurabi reunificó toda Mesopotamia, excepto el territorio central de Asiria, que se encontraba en la órbita de los hurritas de Mitani.

Las campañas militares de Hammurabi se distinguían por la cantidad de rehenes que los soldados babilonios capturaban para pedir luego su rescate. La llegada a la capital, Babilonia (o Babel), de estos rehenes, muchos de los cuales acababan convertidos en esclavos, incrementó la capacidad productiva de los babilonios. Por reprobable que sea la medida, bajo Hammurabi, Babilonia vivió una época de esplendor y se convirtió en un importante centro político, cultural, económico y religioso que, con diferentes altibajos históricos, iba a perdurar hasta la época helenística.

Paralelamente a las campañas de conquista, Hammurabi se dedicó a reformar y a reorganizar el país consolidando la organización del Estado con diversas medidas. En primer lugar, convirtió la lengua acadia en el idioma oficial de todo el imperio, mientras que la sumeria quedó relegada a los usos litúrgicos. En segundo lugar, el gobierno central fomentó las obras públicas con la construcción y reparación de los canales, murallas y templos. En tercer lugar, y para cohesionar a sus súbditos, fundó una religión oficial que hizo descansar en la preeminencia del dios Marduk, patrón de la ciudad de Babilonia.

La imposición de Marduk como el dios patrón de todo el imperio supuso una compleja reorganización de la vida religiosa, solo asumible para un monarca realmente poderoso. Pero Hammurabi se sentía imbatible: la fama del monarca había ido creciendo a la par que sus conquistas y se incrementó de manera exponencial gracias a su interpretación de la justicia. Para administrar adecuadamente un territorio tan extenso que englobaba regiones muy distintas, comparable al imperio que forjó Sargón, Hammurabi promulgó al final de su reinado un código de leyes que protegiera a todos los habitantes de sus dominios.

El célebre código de Hammurabi —que no fue el primer código en instaurarse en Mesopotamia, y al que, por otro lado, debemos referirnos más como una «compilación» de leyes que como un «código»— era el más detallado y sofisticado de la época, y debe considerarse como el ejemplo de lo que es la perfecta administración de justicia, la tarea principal de un buen rey. Se labraron 282 leyes en bellos y bien perfilados caracteres cuneiformes en lengua acadia sobre un bloque de diorita negra de 2,25 metros de altura, muy bien pulimentado, de sección casi ovalada y ligeramente curvada hacia su cima. El texto viene acompañado por un bajorrelieve donde aparece la figura de la divinidad sentada sobre un trono en actitud de estar dictando las leyes o haciendo entrega del cetro de la justicia a Hammurabi, que se halla de pie ante el dios y ataviado con una túnica larga.

El plan de administración de justicia de Hammurabi era muy extenso. Sus regulaciones civiles y criminales cubrían temáticas diversas, incluyendo leyes comerciales, matrimoniales, penales, regulaciones de la propiedad privada, préstamos, honorarios y penalizaciones profesionales, normativa sobre los obreros agrícolas y hasta sobre la esclavitud. Y es que la justicia en tiempos de Hammurabi no se aplicaba por igual a todos los habitantes de un país ya que no se consideraba indispensable que fuera equitativa. Los derechos cambiaban en función del estatus individual de los ciudadanos, pues la masa de la población babilónica estaba dividida en tres categorías sociales: los gobernantes o personas no sometidas a nadie y que conformaban las capas más altas de la sociedad, solo por debajo del rey; las personas libres, que componían una clase social intermedia integrada por gente que dependía del palacio o del templo para su subsistencia, y, por último, los esclavos, que ocupaban la escala inferior de la sociedad y se consideraban simples objetos.

El Imperio babilónico de Hammurabi no sobrevivió a su creador y las ciudades del sur recuperaron su independencia poco después de la muerte del monarca. Hacia el año 1600 a. C., los hititas procedentes de la lejana Anatolia central, guiados por el rey Mursili I, saquearon la ciudad de Babilonia y pusieron el punto final al dominio de la dinastía amorita. Poco después de la invasión hitita de Babilonia, hacia el año 1570 a. C. se produjo la de los casitas, un pueblo originario de las montañas iraníes, que conquistaron la vieja Babilonia de Hammurabi y establecieron allí una nueva dinastía que se prolongaría más de cuatro siglos. Los casitas impusieron la paz y el orden en el territorio, asimilaron completamente la cultura y la lengua babilónicas y se consideraron los herederos legítimos del gran Hammurabi, creando un período de estabilidad que propició una gran prosperidad. La llegada de la dinastía casita al trono de Babilonia no supuso, por lo tanto, una ruptura cultural ni política.

Durante este tiempo, mientras Babilonia había formado un estado nacional en el sur, la ciudad de Assur había recuperado sus dominios en el norte de Mesopotamia: Asiria volvía al primer plano de la región.

Los misteriosos hititas

Es cierto que los hititas no forman parte de la historia de Mesopotamia en sentido estricto, pero para comprender la correlación de fuerzas que se daba en la región conviene conocer algo más de este pueblo que ocupó la Anatolia central y floreció entre los siglos XIX y XII a. C. Como hemos visto, en el II milenio a. C., los hititas lograron plantar cara a los grandes imperios del momento: egipcios, babilonios y asirios. Y, sin embargo, en comparación con estas, la de los hititas es una civilización prácticamente desconocida para nosotros. A pesar de que aparecen mencionados en la Biblia y que hay consenso al considerar que los keteioi de los que se habla en los poemas homéricos son los mismos hititas, la escasez de vestigios arqueológicos ha dificultado la reconstrucción de su historia. Los hititas, como los casitas, los mitani y los lidios, procedían del norte, y compartían un origen caucásico común. El primer rey que unificó las diferentes tribus hititas fue Annitas, que situó la capital del reino en Hattusa. Lo sucedieron Labarna y Hatusil I, quien inició la expansión del reino hitita hacia el sur, a las puertas de Alepo. Mursili I, nieto y sucesor de Hatusil I, no solo se anotó en su haber la conquista de Babilonia sino que en la misma época logró capturar Alepo, provocando así la caída de dos de los reinos más importantes de su época en el Antiguo Oriente Próximo. Pero estos fueron éxitos efímeros. A su regreso de la campaña babilónica, Mursili murió asesinado por un familiar en la que fue la primera de una serie de intrigas palaciegas que condujeron al declive de esta primera época de esplendor hitita.

Habría que esperar hasta el siglo XIV a. C. para verlo renacer de la mano del rey Shuppiluliuma, un gran estratega en el campo de batalla, bajo cuyo reinado los hititas descubrieron el carro tirado por caballos, un invento que resultó decisivo en sus campañas de conquista. Las tropas del monarca derrotaron a los hurritas, pero decidieron no saquear sus principales ciudades a cambio de la fidelidad del pueblo hurrita. Para sellar el acuerdo, el monarca hitita casó a una de sus hijas con el heredero al trono de Mitani, la principal capital hurrita. Esta costumbre, que Shuppiluliuma aplicaría desde entonces tras cada nueva invasión, resultó ser muy práctica; el Imperio hitita continuó ampliando sus fronteras, que iban desde el Egeo hasta Siria atravesando toda Anatolia. A Shuppiluliuma le sucedieron sus hijos Armanda III y Mursil II, padre del rey Muwatalis, el mismo que se enfrentaría años más tarde a Ramsés II en la batalla de Qadesh. El Imperio hitita se derrumbó hacia 1200 a. C. frente al poderío asirio. La civilización se diluía así en las sombras del olvido.

El Imperio neoasirio

Si el núcleo geográfico original del reino de Babilonia era la antigua tierra de Acad, situada en el norte de la Baja Mesopotamia, el del reino de Asiria era la Alta Mesopotamia y estaba formado por dos regiones: Nínive y Assur. Los reyes asirios del siglo IX a. C., ya libres del dominio de los pueblos invasores, se lanzaron a nuevas campañas militares y reconstruyeron su imperio de manera despiadada y decidida. Los relieves esculpidos en las paredes de los palacios de estos reyes muestran a los soldados haciendo pedazos las murallas de las ciudades enemigas. Los neoasirios hicieron méritos para recuperar la fama de pueblo cruel que se habían ganado a pulso sus antepasados: a los prisioneros de guerra o a los súbditos que se rebelaban les amputaban las manos y los pies y acto seguido los desollaban, después ponían las pieles en las murallas de la ciudad asediada y amontonaban en pilas las cabezas decapitadas.

[image: Pintura de Brueghel el Viejo que representa la torre de Babel como un antiguo edificio de gran altura y planta circular que va estrechándose a medida que asciende.]
La Torre de Babel que supuestamente se levantaba en la capital del primer imperio babilónico, tal como la imaginó Brueghel el Viejo en el siglo XVI.


En el año 860 a. C. el reino de Asiria se extendía hasta a las fronteras del este de la actual Turquía y el Mediterráneo. A partir de entonces y durante el siglo siguiente, entre la monarquía asiria cundió el deseo de controlar Babilonia, a la cual tenían un enorme respeto, como paso previo al dominio del «mundo entero». Evidentemente, Babilonia se negaba a someterse a Asiria y los dos imperios mantuvieron durante largo tiempo una relación conflictiva, llena de enfrentamientos.

Hasta que en el año 704 a. C. el rey asirio Senaquerib atacó Babilonia con su poderoso ejército y saqueó la ciudad. Siguiendo su costumbre, el temible ejército asirio quemó los edificios y arrasó los templos. No se detuvieron ante nada y destruyeron las estatuas de los dioses babilonios en un claro acto de sacrílega profanación.

Tal devastación no fue del gusto de todos. Babilonia era una ciudad sagrada y poseía una tradición cultural más antigua que Assur, por lo que se cree que la actuación del rey provocó reacciones negativas entre los oficiales cultos asirios. Poco después de tal destrucción, la ciudad de Babilonia empezó de nuevo a reconstruirse.

Senaquerib trasladó la capital del Imperio asirio al antiguo centro religioso de Nínive. En la Biblia, Nínive aparece descrita como una ciudad «de tres días de viaje». Su tamaño, sus monumentales y bellos edificios públicos, sus calles rectas, sus grandes barrios residenciales, los palacios y templos espléndidos, sus campos verdes, huertos y jardines exóticos hacían de Nínive un lugar especial que albergaba a una población cosmopolita de unos 120 000 habitantes.

Las famosas murallas de la ciudad constaban de 18 puertas monumentales. La ciudadela y el palacio real estaban asimismo protegidos por su propio sistema de fortificaciones. Senaquerib impulsó el cultivo de árboles frutales y otras plantas no autóctonas, como la viña, e incentivó complejas plantaciones artificiales con innovadores sistemas de abastecimiento de agua. También experimentó con el algodón y escribió informes sobre los «árboles portadores de lana». Inspirado en el paisaje de Babilonia, el rey llegó a ordenar la creación de un pantano que pobló con ciervos, jabalíes, pájaros y peces; una auténtica reserva natural. Nínive fue así labrándose una verdadera reputación de gran ciudad. Finalmente, la construcción del santuario de la diosa patrona Ishtar convirtió Nínive en ciudad sagrada de los asirios.

El último gran rey de Asiria, Assurbanipal (c. 668-631 a. C.), heredó de su padre un reino que se extendía desde Egipto hasta Persia. Hacia el sur, Assurbanipal condujo la maquinaria de guerra asiria al reino de Elam, tomó la capital, Susa, y la redujo a ruinas. Susa no consiguió superar esta destrucción: el saqueo de Assurbanipal fue el último capítulo de Elam en la historia.

Pero Assurbanipal es conocido sobre todo por la huella que dejó en Nínive, donde construyó el último de los grandes palacios asirios, cuyas paredes estaban cubiertas de relieves; además, mandó hacer numerosas estatuas y crear jardines exóticos. Porque Assurbanipal no solo era un gran líder militar, sino también un hombre culto. En el interior de su palacio creó una gran biblioteca donde mandó reunir todos los textos literarios y religiosos conocidos, de cualquier época y en cualquiera de las lenguas mesopotámicas. Como todo rey asirio, gustaba también de la adivinación, las profecías y los oráculos en sueños. De entre las más de 20 000 tablillas de arcilla halladas en la biblioteca palaciega, Assurbanipal valoraba especialmente los más de 300 textos que, según él, predecían el futuro. La mayoría de las tablillas eran de contenido adivinatorio; las consideraba importantes para gobernar bajo la voluntad de los dioses y mantenerse como rey. Sin embargo, aunque los mensajes de los sacerdotes y adivinos rebosaban confianza («Nada temas, Assurbanipal»), solo dos décadas más tarde de la muerte de este gran rey, el imperio sería conquistado por Babilonia y desaparecería.

En efecto, en el año 612 a. C. una coalición de medos (venidos del norte de Irán) y babilonios caldeos (dirigidos por Nabopolasar) entraron en Nínive y, después de tres meses de asedio, la ciudad se rindió; fue incendiada y sus palacios, templos y estatuas, destruidos. Este fue el fin de Nínive. Las posesiones asirias de la franja sirio-palestina cayeron en manos de los caldeos, que fundaron el Imperio neobabilónico (o caldeo).

Epopeya de Gilgamesh
Es indudable que Assurbanipal mostró un vivo interés por el saber mesopotámico y dio órdenes de requisar tablillas cuneiformes de diversos archivos y templos babilónicos, por lo que acumuló la biblioteca más amplia y completa conocida. Este fue, sin lugar a dudas, el legado más perdurable de su reinado. De entre los textos hallados, destaca la versión completa de la Epopeya de Gilgamesh. Este poema épico, escrito sobre doce tablillas de arcilla en escritura cuneiforme, narra las aventuras del héroe Gilgamesh, un rey semidivino de la ciudad sumeria de Uruk que, tras la muerte de su mejor amigo, Enkidu, va en busca de la vida eterna. Este viaje lo llevará hasta Ur-Napishtim, el superviviente de un gran diluvio que enviaron los dioses para castigar a la humanidad. En la Epopeya de Gilgamesh puede leerse:
[...] Gilgamesh, ¿por qué deambulas de un lado a otro? No conseguirás la vida que persigues. Cuando los dioses crearon la humanidad, decidieron que su destino fuera morir y reservaron la vida para sí mismos. Tú, Gilgamesh, llénate el vientre, disfruta de día y de noche. Celebra cada día una alegre fiesta, baila y juega día y noche. Ponte vestidos flamantes, lávate la cabeza y báñate. Atiende al niño que te coge de la mano y alégrate, alégrate abrazando a tu mujer, ya que este es el destino del hombre. [image: ]


La dinastía neobabilónica

El soberano más importante del Imperio neobabilónico fue Nabucodonosor II (604-562 a. C.), que gobernó durante más de 40 años, en los cuales estableció su hegemonía sobre la mayoría de los territorios del Imperio asirio. Entre los dominios de Nabucodonosor estaban las ciudades fenicias, el antiguo reino de Judea, con capital en Jerusalén, y los territorios hititas del norte de Siria y el sur de Anatolia. Nabucodonosor ordenó deportaciones masivas de pueblos enteros que fueron conducidos a Babilonia, entre ellos los hebreos de Judea, lo que se conoce en la historia judía como el Exilio: la deportación a Babilonia de miles de judíos, incluidos el rey y su familia, tras ser arrasada Jerusalén y su primer templo destruido.

Pero Nabucodonosor también fue un gran constructor; dedicó la mayoría de los recursos a renovar y ampliar su capital para convertirla en la mayor metrópolis del mundo antiguo. En Babilonia edificó un fastuoso palacio real y nuevas murallas y fortificaciones; además de ampliar el zigurat (la bíblica Torre de Babel) y el templo de Marduk. Se estima que Nabucodonosor II utilizó 15 millones de ladrillos en sus proyectos de renovación urbana. La ceremonial Puerta de Ishtar estaba hecha con ladrillos esmaltados coloreados, y decorada con relieves que representaban animales sagrados sobre un fondo de color azul intenso. Se encontraba al final de una vía procesional que conducía al templo del dios Marduk y al zigurat. Este camino se utilizaba para celebrar las ceremonias de partida y regreso del ejército real. La Puerta de Ishtar fue en su origen una de las ocho puertas de la muralla interior de Babilonia.

¿Existieron los jardines colgantes de Babilonia?
Los afamados jardines colgantes de Babilonia, a orillas del río Éufrates, considerados una de las Siete Maravillas del Mundo Antiguo, fueron supuestamente construidos durante el siglo VI a. C. por el rey babilonio Nabucodonosor II. Según se cuenta, estos jardines rebosantes de plantas y árboles exóticos fueron un regalo que demostraba el amor del rey hacia su esposa Amytis, una princesa meda (iraní). Con ellos pretendía recrear las montañas de su tierra para que sintiera menos nostalgia por ella. Los jardines se hallaban junto al palacio real y constaban de una serie de terrazas abovedadas que se alzaban unas sobre otras y descansaban sobre pilares cúbicos. No obstante, hasta la fecha no hay evidencia arqueológica que verifique que en Babilonia existieran estos jardines colgantes, tal y como afirmaron los historiadores clásicos Estrabón y Diodoro de Sicilia. [image: ]
[image: Imagen que representa los jardines colgantes de Babilonia]


La ciudad se convirtió en la nueva metrópolis del mundo antiguo. Sin embargo, en el tránsito del siglo VII al VI a. C. fue cobrando fuerza un nuevo enemigo: el Imperio persa aqueménida de Ciro el Grande. Efectivamente, la historia que se había iniciado con la aparición en Sumer de las primeras ciudades-estado (a mediados del IV milenio a. C.), que condujo a la aparición del primer imperio y a los otros que le sucedieron llegó a su fin. A partir de la llegada de Ciro II, un rey persa de la dinastía aqueménida, Mesopotamia sería gobernada por imperios que procedían de regiones distantes: persas, macedonios, romanos y musulmanes en el siglo VII de nuestra era. Todas ellas culturas foráneas que conquistarían la tierra «entre los ríos». Con todo, no se logró que el legado mesopotámico desapareciera y, por más siglos que transcurran, seguimos siendo herederos de su cultura.


Apéndices


[image: Mapa «El creciente fértil c. 2200 a.C.». que muestra el Bajo Egipto y el Alto Egipto y sus ciudades más representativos a lo largo del Nilo, la región de Nubia, justo por debajo, y otros imperios como Mesopotamia, el Imperio Acado y Sumeria.]


[image: Mapa «El creciente fértil durante el apogeo de la civilización egipcia», que muestra la expansión de Egipto respecto al anterior mapa en los alrededores del Nilo y hacia el noreste durante el Reino Nuevo de Ramsés II, así como otros imperios de menor extensión como la Babilionia Kassita, el Mitani (sobre el 1400 a.C.), el Imperio Hitita sobre el el 1350 a. C. y Asiria sobre el 1500 a. C..]


Conceptos clave

[image: logotipo de personaje, un rostro entre laureles]Personaje

[image: logotipo de batalla, dos espadas]Batalla

[image: logotipo de concepto, un libro]Concepto

[image: logotipo de escenario, unas llaves]Escenario

[image: logotipo de personaje, una cabeza entre laureles]Ahhotep

Reina egipcia de finales de la dinastía XVII, c. 1570-1540 a. C., esposa del faraón Seqenenre Taa II. Ejerció de reina regente durante la minoría de edad de su hijo, el faraón Amosis, y promovió la expulsión de los hicsos.

[image: logotipo de escenario, unas llaves]Amarna

Nombre árabe del emplazamiento donde el faraón Ajenatón fundó Ajetatón, la nueva capital de Egipto, toda ella consagrada al culto del dios Atón, durante la segunda mitad de la dinastía XVIII, hacia 1350 a. C.

[image: logotipo de personaje, una cabeza entre laureles]Assurbanipal

Último gran rey de Asiria que reinó entre 668 y 631 a. C. Famoso por ser uno de los pocos reyes de la antigüedad que sabía leer y escribir. Durante su reinado, los relieves asirios alcanzaron su apogeo, lo cual se aprecia en los palacios de Nínive.

[image: logotipo de personaje, una cabeza entre laureles]Atón

Divinidad egipcia manifestada en el disco solar. Durante el reinado del faraón Ajenatón (c. 1353-1335 a. C.) se convirtió en el dios monoteísta del «Atonismo», una religión que no llegó a cuajar.

[image: logotipo de batalla, dos espadas]Batalla de Megiddo

La batalla de Megiddo (siglo XV a. C.) se libró entre las fuerzas egipcias bajo el mando del faraón Tutmosis III contra una coalición cananea comandada por el príncipe de Qadesh, que supuso una severa derrota para el reino de Mitani, y permitió al estado egipcio expandirse por el Próximo Oriente.

[image: logotipo de batalla, dos espadas]Batalla de Qadesh

Batalla en que se enfrontaron las tropas de Ramsés II contra los hititas liderados por Muwatali, c. 1275 a. C. Aunque ambos reyes celebraron la batalla como una gran victoria, lo cierto es que ninguno de los dos adversarios consiguió imponerse al otro, quedando en tablas.

[image: logotipo de concepto, un libro]Epopeya de Gilgamesh

La Epopeya de Gilgamesh es una narración de las aventuras del rey Gilgamesh y su amigo Enkidu, escrita en cuneiforme sobre tablillas de arcilla, de origen sumerio y considerada como la narración escrita más antigua de la historia.

[image: logotipo de escenario, unas llaves]Guiza

Guiza es el nombre que recibe la meseta, que se encuentra a unos 20 km de la ciudad de El Cairo, donde se erigieron las famosas pirámides construidas por los faraones de la dinastía IV, c. 2600 a. C., Keops, Kefrén y Micerino.

[image: logotipo de concepto, un libro]Heb-Sed

El festival Sed o «Heb-Sed» era el festival de rejuvenecimiento y de renovación del poder cósmico del faraón que se celebraba cada 30 años de reinado.

[image: logotipo de personaje, una cabeza entre laureles]Hammurabi

Hammurabi fue rey de Babilonia de 1792 a 1750 a. C. Creó el Imperio babilónico extendiendo el control de Babilonia sobre Mesopotamia. Es célebre por el Código de leyes que compiló al final de su reinado.

[image: logotipo de personaje, una cabeza entre laureles]Heródoto

Heródoto de Halicarnaso fue un historiador y geógrafo griego que vivió en el siglo V a. C. Se le considera el padre de la historiografía por su famosa obra, Historias, que constituye una fuente muy importante para los historiadores por ser la primera descripción del mundo antiguo, escrito en prosa.

[image: logotipo de concepto, un libro]Hicsos

Los hicsos o «príncipes de los extranjeros» fueron un grupo de gente semita que entraron de forma pacífica en Egipto y se afincaron en el Delta. Hacia 1720 a. C. fundaron las dinastías XV y XVI, y se proclamaron faraones de Egipto.

[image: logotipo de concepto, un libro]Hititas

Los hititas fueron un pueblo indoeuropeo guerrero que habitó la tierra de Hatti, en la actual Turquía, con capital en Hattusas entre los siglos XVII y XII a. C.

[image: logotipo de personaje, una cabeza entre laureles]Imhotep

Visir, médico, arquitecto real y sumo sacerdote de Heliópolis que construyó para su faraón Dyesert (c. 2700 a. C.) en Saqqara la primera pirámide en piedra de Egipto.

[image: logotipo de escenario, unas llaves]Karnak

El templo de Karnak, en Tebas (actual Luxor), dedicado a Amón, Mut y Jonsu, fue el principal recinto de culto de Egipto durante el Reino Nuevo (dinastías XVIII-XIX, c. 1550-1085 a. C.).

[image: logotipo de personaje, una cabeza entre laureles]Marduk

Dios mesopotámico y deidad patrona de la antigua ciudad de Babilonia.

[image: logotipo de escenario, unas llaves]Menfis

Llamada por los antiguos egipcios Ineb-hedy, «el Muro Blanco», fue la primera capital del antiguo Egipto, fundada probablemente por Narmer, el primer faraón, hacia 3100 a. C. Su divinidad patrona era Ptah.

[image: logotipo de personaje, una cabeza entre laureles]Montuhotep II

Reunificador de Egipto y fundador del Reino Medio (dinastías XIex.-XII, c. 2050-1800 a. C.). Estableció la capital de Egipto en Tebas, su ciudad natal.

[image: logotipo de personaje, una cabeza entre laureles]Muwatali

Rey hitita contemporáneo al faraón Ramsés II (c. 1250 a. C.) a quien se enfrentó en la célebre Batalla de Qadesh y donde pusieron a prueba sus habilidades militares.

[image: logotipo de personaje, una cabeza entre laureles]Narmer

Primer faraón de Egipto y unificador del Alto y del Bajo Egipto, hacia 3100 a. C. Fundador de la ciudad de Menfis.

[image: logotipo de personaje, una cabeza entre laureles]Nefertiti

Reina de Egipto y esposa del faraón Ajenatón (c. 1353-1335 a.C) que vivió durante el intento de una reforma religiosa impuesta por su marido.

[image: logotipo de concepto, un libro]Nomos

Nomo se denominaba a cada una de las subdivisiones territoriales, o provincias, del Antiguo Egipto.

[image: logotipo de personaje, una cabeza entre laureles]Osiris

Representado como un rey muerto y momificado, Osiris es un dios egipcio que se identifica con la cebada, garante de la abundancia alimenticia. Igualmente, Osiris era el dios de los muertos y de ultratumba.

[image: logotipo de personaje, una cabeza entre laureles]Ramsés II

Faraón de Egipto (dinastía XIX, c. 1250 a. C.) que gobernó durante 66 años. Bajo su reinado, tuvo que combatir contra los hititas en la Batalla de Qadesh. En política interior, el hecho más sobresaliente de su reinado fue la incesante actividad constructora.

[image: logotipo de escenario, unas llaves]Saqqara

Necrópolis principal de la ciudad de Menfis, utilizada desde el inicio de la época dinástica (c. 3100 a. C.) hasta época cristiana (c. 550 de Nuestra Era).

[image: logotipo de personaje, una cabeza entre laureles]Sargón I

El rey Sargón el Grande (c. 2340-2284 a. C.), o Sargón I de Acad, forjó el Imperio acadio, el primer imperio conocido de la Historia, que se extendía desde el actual Golfo Pérsico hasta Siria.

[image: logotipo de escenario, unas llaves]Sumer

Región al sur de la antigua Mesopotamia, entre la desembocadura del Tigris y el Éufrates, donde florecieron las primeras ciudades-estados de la Historia.

[image: logotipo de escenario, unas llaves]Valle de los Reyes

Necrópolis de la ciudad de Tebas situada en la orilla oeste del Nilo, donde se enterraron los faraones del Reino Nuevo (dinastías XVIII-XIX, c. 1550-1085 a. C.).

[image: logotipo de concepto, un libro]Zigurat

Templo de la antigua Mesopotamia que tomaba la forma de una torre escalonada y que se ubicaba en el interior de las principales ciudades.


CRONOLOGÍA

El Antiguo Egipto

c. 3250 a. C. Se inventa la escritura en Egipto (documentada en el cementerio de Abidos) y en Mesopotamia (documentada en la ciudad de Uruk).

c. 3100 a. C. Unificación de Egipto; Narmer, primer faraón.

c. 2900 a. C. Aparición de las primeras ciudades-estado en la Baja Mesopotamia. Desarrollo de la civilización sumeria.

c. 2700 a. C. Imhotep construye para su faraón Dyesert la primera pirámide en piedra, en Saqqara.

c. 2600 a. C. En Guiza, los faraones Keops, Kefrén y Micerino construyen sus pirámides.

c. 2340-2284 a. C. Sargón I, el Grande, crea el Imperio acadio y funda la ciudad de Acad.

c. 2200 a. C. Crisis política en Egipto. Inicio del Primer Período Intermedio.

c. 2100 a. C. El Bajo Egipto pasa a ser gobernado desde Heracleópolis, y el Alto Egipto desde Tebas.

c. 2050 a. C. Montuhotep II reunifica de nuevo Egipto y funda el Reino Medio.

c. 1800 a. C. Nueva crisis de poder. Se entra en el Segundo Período Intermedio.

c. 1792-1750 a. C. Hammurabi funda el Imperio babilónico y crea su Código de Leyes.

c. 1700 a. C. Los hicsos gobiernan el Bajo Egipto como faraones.

c. 1650 a. C. Surge el Reino Antiguo Hitita en Anatolia, con capital en Hattusas.

c. 1550 a. C. Amosis expulsa a los hicsos de Egipto y funda la dinastía XVIII. Inicio del Reino Nuevo.

c. 1490 a. C. Hatshepsut construye su templo funerario en Deir el-Bahari.

c. 1470 a. C. Campañas de Tutmosis III en Próximo Oriente y expedición a Nubia.

c. 1353-1335 a. C. Ajenatón inicia su reforma religiosa centrada en un dios único; primer monoteísmo documentado de la historia.

c. 1330 a. C. Tushratta, último monarca del reino de Mitani, cae ante los hititas.

c. 1323 a. C. Entierro de Tutankhamón en el Valle de los Reyes.

c. 1284 Se inician las obras de los templos de Abu Simbel.

c. 1275 Construcción de la gran sala hipóstila de Karnak.

c. 1275 a. C. Batalla de Qadesh, que enfrenta al ejército de Ramsés II con los hititas encabezados por el rey Muwatali.

c. 1260 a. C. Ramsés II y el rey hitita Hatusil III firman el primer Tratado de Paz.

c. 1140 a. C. Ramsés III repele el ataque de los pueblos del mar.

c. 1085 a. C. Se inicia el Tercer Período Intermedio en Egipto.

c. 715 a. C. Los «faraones negros», procedentes de Nubia, fundan la dinastía XXV egipcia.

c. 668-631 a. C. El último gran rey de Asiria, Assurbanipal, saquea Tebas.

c. 604-562 a. C. El neobabilónico Nabucodonosor II lleva a cabo deportaciones masivas conducidas a Babilonia.

c. 332 a. C. Alejandro Magno de Macedonia, entra en Egipto y es proclamado faraón.

290 a. C. Fundación de la biblioteca y el museo de Alejandría.

Mundo

c. 3000 a. C. Culturas neolíticas en el valle del Indo.

c. 2600-2000 a. C. Primeras aglomeraciones urbanas en Creta.

c. 2500-1800 a. C. En India, cultura de Harappa.

c. 1800-1500 a. C. Culturas neolíticas en la actual China.

1580-1500 a. C. Primera etapa de la civilización micénica.

c. 1500 a. C. Penetran en Palestina tribus nómadas hebreas.

c. 1500-1000 a. C. Primer período védico en India.

1230 a. C. Primer asentamiento de los israelitas en Canaán.

c. 1000-600 a. C. Segundo período védico en India.

920 a. C. Saqueo de Jerusalén.

814 a. C. Fundación de Cartago.

776 a. C. Primeros Juegos Olímpicos en Olimpia.

753 a. C. Fundación de Roma e inicio de la monarquía.

509 a. C. Instauración de la República romana.

499-477 a. C. Guerras médicas. Hegemonía de Atenas.

c. 476 a. C. Inicio de la construcción de la Gran Muralla China.

443-404 a. C. La Atenas de Pericles.

335 a. C. Inicio de las campañas de Alejandro Magno.
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Esplendor y ocaso de Roma

Buenacasa Pérez, Carles
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El Alto imperio de Roma (27 a.C.-235 d.C.) es uno de los periodos más trascendentales de la historia antigua: la larga y continuada época de paz propiciada por los emperadores permitió una gran prosperidad económica que repercutió, por ejemplo, en el embellecimiento de las ciudades del imperio, siendo Roma el caso más característico. Sin embargo, tras la imagen de estabilidad que trasmite el periodo altoimperial, se esconden sombras y tensiones que acabarían por conducir al modelo de monarquía militar a finales de la época de los Severos -a partir del año 235-, que dio paso a un periodo de crisis política que casi acabó con el imperio. Frente a este esplendor que los historiadores atribuyen al Alto Imperio romano, el contexto político del Bajo Imperio se describe en términos de "decadencia" y "caída". Entre los siglos III y V, el Imperio romano entró en una fase de estancamiento militar, y se volvió más defensivo a causa de las frecuentes incursiones de los pueblos germánicos. Todo ello, sumado al proceso de cristianización del imperio, ha llevado a concebir estos siglos como un período de ruptura con el pasado clásico de Roma y sus dominios.
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Tras el éxito internacional de Otras mentes, el filósofo Peter Godfrey Smith vuelve con un nuevo y apasionante ensayo en el que le sigue la pista a la evolución de las formas de vida para formular una teoría de la conciencia.
** Book of the Year según el Times y el Sunday Times ** Book of the Month según la BBC Science Focus **


En Metazoos, el filósofo Peter Godfrey-Smith profundiza en la investigación que ya iniciara en su anterior libro, el exitoso Otras mentes. Si en aquella ocasión era la sorprendente inteligencia de los pulpos lo que servía como punto de partida para reflexionar sobre la consciencia, ahora el horizonte se amplía para incluir a todo el reino animal. Tomando como hilo conductor el progreso de la capacidad de experimentar a largo de la evolución, Godfrey-Smith muestra cómo la aparición del primer cuerpo animal, hace unos 500 millones de años, fue una innovación revolucionaria que abrió nuevos caminos al desarrollo de la vida. 
Siguiendo el rastro evolutivo de las esponjas marinas, el coral, los calamares estriados, pulpos y los peces, y de allí a la tierra firme hogar de insectos, pájaros y primates como nosotros, Metazoos reúne todas esas historias para intentar cerrar la aparentemente insalvable distancia que separa a la materia de la mente, y dar respuesta a una pregunta filosófica esencial: ¿cuál es el origen de la consciencia?
Con una narración fascinante en la que se alternan los animales más curiosos con reflexiones filosóficas y los más recientes descubrimientos en biología, Metazoos demuestra que incluso en nuestro mundo ultra-tecnologizado no es posible entender la conciencia sin entender el funcionamiento de los nervios, músculos y cuerpos materiales que la albergan. El resultado de esa mezcla es una historia tan sorprendente como la vida misma.
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Nuestra mente nos engaña

Matute Greño, Helena
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Cómpralo y empieza a leer

¿Qué pensaría usted si le demostraran que no puede fiarse de sus sentidos, ya que mucho de lo que ve y lo que oye es una construcción de su mente? ¿Y si le dicen que buena parte de sus recuerdos son inventados y sus razonamientos el resultado de sus intereses más que de las leyes de la lógica? La mente humana es prodigiosa, pero está muy lejos de ser tan precisa y rigurosa como un ordenador: comete numerosos errores. Sin embargo, esas aparentes imperfecciones tienen su explicación, pues nos han servido para adaptarnos lo mejor posible al mundo en que nos ha tocado vivir. Ahora bien, toda esa intuición y flexibilidad tiene un alto precio que a menudo pagamos en términos de errores, invenciones y engaños de nuestra propia mente. No hablamos de errores que cometemos de forma aleatoria, sino de aquellos en los que caemos todos de manera sistemática, como si estuviéramos programados (de hecho, lo estamos) para cometer ese mismo error. Es lo que solemos llamar "sesgos cognitivos".
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Se busca tricerátops rosa

Mattarelli, Diego
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Olvidaos de Jurassic Park y de todo lo que creéis saber sobre los dinosaurios: no hay nada que sea cierto (¡o casi nada!). Este libro está lleno de revelaciones inesperadas, rigurosas y desternillantes, sobre los grandes reptiles del pasado. Con la guía de una pareja de atrevidos paleontólogos, prepárate para un emocionante viaje a través de las eras geológicas para descubrir todas las verdades y mentiras sobre las criaturas que dominaron la Tierra antes de que cayera sobre nuestro planeta un enorme asteroide.
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Contra apocalípticos

Zamora Bonilla, Jesús

9788418139574

320 Páginas

Cómpralo y empieza a leer

En el imaginario colectivo prevalece la idea de que nuestra civilización está condenada a desaparecer muy pronto. Las razones últimas de este inevitable colapso, según numerosos intelectuales, serían de carácter moral: los valores del humanismo, nos dicen, han convertido en verdad suprema los deseos y caprichos del ser humano, sacrificando el equilibrio del planeta en el altar del beneficio económico, y pisoteando los derechos del resto de los seres vivos. Sobre la base de este diagnóstico se nos exhorta a cambiar urgentemente nuestra forma de vida y a abandonar de una vez los engañosos ideales de la Ilustración, si no queremos perecer en un inminente apocalipsis climático, o terminar esclavizados por los sistemas de inteligencia artificial, o continuar legitimando la explotación de los animales. Lo único que podrá salvarnos, de acuerdo con esta corriente de pensamiento, será sustituir el caduco humanismo por un refrescante posthumanismo.

Contra apocalípticos ofrece un ramillete de argumentos destinados a desmontar las principales tesis de los más radicales agoreros, desde el ecologismo extremo hasta el "dataísmo" de Yuval Harari, pasando por las "posthumanidades críticas" o los más variados anuncios del inminente colapso del capitalismo. Sin ánimo de negar la indudable existencia de algunos de esos problemas, en el libro se cuestionan las interpretaciones apocalípticas con las que nos amenazan estas nuevas concepciones del mundo, y se confrontan con los hechos objetivos y con sus propias contradicciones internas, a la vez que se discute el fundamento moral sobre el que se construyen. La obra se cierra con una invitación a reflexionar sobre el futuro de la humanidad a muy largo plazo.
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